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He aprendido que todos los errores pueden ser tan buenos profesores como el éxito.
 


CAPÍTULO UNO
 
Mar Martínez, fue la única hija que tuvo Jesús Martínez con Ángela Vergara. Vivían en Almería cuando se casaron enamorados, pero el matrimonio les duro tan solo cinco años y Ángela murió de un cáncer de pecho con menos de treinta años, dejando a Jesús, solo y a su hija huérfana de madre con apenas cuatro años. 
Aquél fue un duro golpe que la vida le dio a Jesús, que tardó en recuperarse de la pérdida del amor de su vida. Su único amor desde el Instituto.
Mar, su hija, fue una niña infeliz. Su padre era representante de maquinaria agrícola, viajaba constantemente por la provincia y la dejaba con sus padres, y estos no estaban por la labor de cuidar a niños. No es que tuviera un maltrato, sino que tuvo indiferencia por parte de sus abuelos, lo cual era peor.
Jesús se desesperaba por dejar sola a su hija, pero no tenía más remedio, ni podía pagar a nadie, y sabía que su hija no estaba bien con sus padres. Con los padres de Ángela menos, ya tenían cinco nietos a los que cuidar.
El tiempo fue pasando y a los cuatro años, conoció a Lola García, una mujer buena hasta que se casó con ella y sacó su carácter al cabo de los años. Para esas fechas había tenido dos hijos varones con ella, Jesús y Joaquín, y tenía criada para ellos: Mar. 
Mar se encargó de cuidarlos, aunque tuviese colegio y después instituto.
Y se lo decía a su padre, que no era feliz y que cuando cumpliera 18 años se iba de casa.
-Pero hija, con 18 años ¿dónde vas a ir?, no puedo darte dinero, Lola controla el dinero.
-No necesito tu dinero.
-Siento haberte hecho esto, mi niña. Te he fallado.
Jesús, siempre se sintió culpable de haberse casado con Lola, pero tenía dos hijos más con ella. Y sabía que era feliz cuando trabajaba y viajaba.
 
Llego el día en que Mar acabó el Instituto. Y su mejor amiga, Patricia hizo una recolecta entre todo el mundo que conocía, los amigos del instituto, de familiares de todo el mundo, para una familia sin hogar, lo cual no era exactamente cierto, pero lo era para una buena causa.
Cuando ya no había nada más que recaudar…
-¿Te has sacado el pasaporte?- le dijo Patricia.
-Sí, me iré a Las Vegas. Allí seguro encuentro trabajo. Lo más lejos posible.
-Pero, ¿vas a decírselo a tu padre?
-Sí, claro, me voy con mis maletas. Ya sabe de sobra que no voy a quedarme.
-Compramos unas nuevas y llevas 2000 dólares y el billete sacado, te tiene que durar hasta que encuentres trabajo. No hemos podido recaudar más.
-Con eso me apañaré. Te pondré un wasap de vez en cuando. Me compraré un móvil y meteré tu número y el de mis padres, nada más.
-Que tengas que irte…
-Lola no quiere que vaya a la universidad, quiere que sea su criada gratis, no puedo quedarme, no puedo -y lloraba con Patricia.
-No llores. Te vas. Y vas a ser muy feliz, ya verás.
-Sí, mañana voy al cementerio y le llevo flores a mi madre, y pasado mañana me voy a Málaga y de allí a Las Vegas.
-Cuídate  mucho, amiga. Ya verás cuando se lo digas esta noche.
-Cuando cenemos, no me importa, tengo ya 18 años.
-¿Vas en autobús a Málaga?
-Sí y tomaré a otro al aeropuerto. Lo tengo todo controlado y un par de hoteles si me dan trabajo.
Y se abrazaron.
Esa noche cuando llegó con las maletas nuevas a casa, ya estaban cenando.
-¿Dónde vas con eso?- le dijo Lola.
-Me voy  a América pasado mañana.
-¿Que te vas  a dónde?
-A América. Ya tengo el billete sacado.
-Pero hija, -le dijo el padre.
-Papá, te dije que si no iba a la universidad cuando cumpliera 18 años, me iba de casa.
-Pero no puedes- dijo su madrastra.
-¿Por qué? - Le dijo a Lola. -Porque, aunque quiero a mis hermanos, no voy a ser tu criada para ellos. 
-Bueno vete, si la dejas, lo que le va a pasar es que la dejen preñada por ahí, ya verás cuando venga con un bombo.- le decía Lola al padre.
-Si alguna vez tengo un bombo este será el último sitio al que venga. Y que conste que la mitad de esta casa es mía.
-¡Mira qué me dice Jesús!, luego dices que tu hija es buena.
-Vamos, vamos, tengamos la fiesta en paz.
-¿Te vas hermana?- le decían los chicos.
-Sí, cariño, me voy.
-¿Y no vas a venir más?
-No creo, quizá más adelante.
-¿Cuándo piensas irte? No tienes dinero.
-De eso no te preocupes, papá, tengo el billete sacado, ya encontraré trabajo.
-¿Sí? ¿De qué? ¿De bailarina sin ropa?
-Lola…- Le dijo Jesús.
-Vale, vale, no digo nada, que se vaya.
Cenó, hizo las maletas con lo que tenía, que no era mucho, se llevó su pc, el móvil por si lo podía vender o cambiarlo por uno, o que se lo configuraran y no tener que gastarse dinero en otro nuevo.
A la mañana siguiente fue a llevarle flores a su madre y fue a por el título del instituto.
Pasó la tarde con Patricia en su casa y dieron un paseo por la ciudad.
-Voy a echar de menos Almería, la playa…
-¿No te da miedo irte tan lejos sola Mar?
-Sí, me da, pero no quiero estar aquí.
-Bueno, ten cuidado.
Se despidieron y se dieron un abrazo, y a la mañana siguiente su padre la llevó a la estación de autobuses a tomar el autobús a Málaga.
-Hija, - le dijo llorando -por Dios no te vayas tan lejos.
-Papá, tengo que irme. No puedo más. No tengo vida, no he tenido infancia, ni adolescencia y lo sabes.
-Sí, lo sé, y yo tengo la culpa.
-No la tienes, pero cuídate.
-¡Te quiero mi pequeña!
-Y yo a ti papá.
 
Y la vio partir y Jesús supo que era la última vez que vería a su pequeña, la hija de su único amor.
Supo llegar al aeropuerto, preguntar, y facturar sus maletas y cuando estaba en el avión, se echó en la ventanilla, y cerró los ojos, tenía horas por delante. Le parecía mentira, y no sabía qué le esperaba, pero no podía ser peor que lo vivido. Y si lo era, ya lo solucionaría. De momento iba liberada y feliz y triste. Un compendio de emociones contradictorias. Recordando toda su vida, las malas vivencias, los ratos en que podía escaparse con Patricia, a la que echaría de menos. Lástima que no pudiera recordar a su madre, salvo la foto de boda que su padre le dio al irse.
Tantos recuerdos y pocos buenos. Solo fuera de casa tenía buenos. Los mejores años de su vida. Echaba tanto de menos una madre de verdad…
 

 

CAPÍTULO DOS
 
Los gemelos Baker, Alan y Logan, habían acabado la universidad y su hermano Jack, ya llevaba un año trabajando en el rancho Baker,  pues se llevaba un año con sus hermanos gemelos. 
El Rancho Baker, era propiedad de los padres de los tres hijos, James y Ross Baker. Satisfechos de que sus hijos hubiesen acabado la universidad. Jack estudió Dirección de empresas y sus gemelos Alan abogado y Logan veterinaria. Pero todos se iban  a quedar en el rancho. 
El rancho Baker era uno de los más grandes del condado, situado en Texas, entre Austin y San Antonio y tenía más de 25.000 cabezas de ganado. Era un rancho enorme. Tenían trabajando a más de 30 personas y, entre las carreras que hicieron los hijos, no necesitaban contratar a nadie más. No tenían sino un cocinero para el barracón de los chicos, los que se encargaban del campo para la siembra del grano de los animales, Jack, se encargaba de las compras y ventas y hacía las veces de capataz con el padre, y Logan de la veterinaria y Alan se encargaría de la contabilidad, los ingresos y pagos, junto con Jack, las nóminas, los contratos, los cuadrantes. Su padre era más capataz que ninguno.
El cocinero Ron, era el marido de Ivy. Vivían en una casita aparte, pequeña, de dos plantas y tres dormitorios arriba, una sala y salón abajo, patio y cocina abierta, al salón, era bonita y tenía de todo y Ron se encargaba del barracón y hacía la lista de lo que se necesitaba. 
Hacía una limpieza mayor a la semana, pero ellos, los vaqueros, tenían que hacerse las camas y lavarse la ropa, Ivy de la casa grande y de la suya. La madre, Ross, se encargaba de hacer la comida para su familia, le gustaba cocinar y entre Ivy y ella hacían la lista. Ya Ivy tenía suficiente con la casa. Pero limpiaba la cocina también.
Cuando había que hacer una limpieza general, Ross llamaba a una agencia y limpiaban todo, barracón y las casas. O pintar.
 
El resto, era un hervidero de hombres de un lado para otro.
Por otro lado, estaba Tom. Tom Baker era el primo de ellos y tenía la edad de Alan y Logan. Sus madres murieron en un accidente y tenía un rancho: Los tres Claveles, que lindaba con el de los Baker.
El padre de los chicos quiso que su sobrino fuese a la universidad y se hizo cargo del rancho hasta que volviera su sobrino de la universidad, entonces le dejaría el rancho y el dinero y harían cuentas.
 
El rancho Tres Claveles, propiedad de Tom, tenía un capataz, cocinero, la mujer del capataz, Lena, que se encargaba de la casa, no tan grande como el rancho de los Baker, pero su tío tuvo mucho trabajo en ese tiempo de universidad de los chicos. Y no le cobraría nada, fue su hermano el que murió, su hermano gemelo Tom, de nombre como su hijo.
El rancho tenía 10.000 cabezas de ganado y en esos años se los había aumentado a 12.000 mil.
Y ahora Tom tendría que hacerse cargo de su rancho y su tío le explicó todo, le dio sus cuentas, y Tom quiso pagarle a su tío y le dijo que él nunca le cobraba nada un hijo, y que era su hijo ahora. Pero que cuidara bien de su rancho, tenía 15 hombres a su cargo. Tendría que contratar un veterinario solo, porque su primo  Logan, no podría venir, y llevar su rancho a la vez.
Ya lo tenía todo, todo estaba repartido, los trabajos, pero los chicos quisieron ir unos días un fin de semana a Las Vegas, para celebrar el fin de sus estudios.
-¡Estáis locos!
-Papá, nos lo merecemos decía Jack el mayor.
-¡Está bien! Si no son muchos días… Tom ¿has dejado a tu capataz las órdenes?
-Sí tío, solo es un fin de semana.
-Tienes que revisar todo de nuevo a tu vuelta.
-Lo haré con mi capataz. Patrick es muy bueno, y Lena también. Va a hacer limpieza general en la casa mientras estoy fuera.
 
El Rancho Tres Claveles, era casi la mitad del Rancho Baker, pero estaba en un lugar privilegiado, los dos arroyos surcaban los ranchos. Y Tom, quería hacer algunos cambios cuando vio el dinero que tenía, de sus padres y el que su tío le tenía ahorrado. Pero primero iría con sus primos a las Vegas.
Y allá se fueron los gemelos idénticos Logan y Alan y Jack y Tom que parecían también gemelos. Los Baker se parecían todos. Rubios, ojos azules y altos, auténticos vaqueros, elegantes y con modales.
 
Mar llegó a las Vegas y se quedó en un hotelito de una estrella, lo más barato que el taxista le encontró, cerca del centro.
Durmió un día entero y salió a desayunar y a buscar trabajo al siguiente.
Entró en el hotel LA VEGAS CITY CENTER de cinco estrellas, no se cortó un pelo, y quiso ver a la persona que contrataba al personal.
-Señorita se envían currículums.
-No tengo tiempo, se me acabará el dinero.
-¿Es usted mexicana?
-No española, sé hablar inglés y español.
-Espere un segundo. Quizá…
Y cuando volvió la señora, le dijo:
-Acompáñeme…
 
Y ella la acompañó a un despacho. Allí sentado en un despacho impresionante, había un hombre de unos 50 años, elegante donde los hubiere.
-Pase, señorita Mar y siéntese.
-Me habían dicho que busca trabajo y sabe dos idiomas.
-Sí.
 -¿Universidad?
-No, tengo 18 años. Si puedo la iré haciendo a distancia.
-¿Qué quiere hacer?
-Turismo.
-Eso está bien.
-¿Sabe que este es un hotel de cinco estrellas?
-Sí, señor.
-¿Y está dispuesta a trabajar aquí?
-Sí. 
-Solo tengo un puesto, se me ha ido una persona esta mañana, así que la necesito ya. Para el turno de noche. ¿Puede?
-Sí señor, claro que sí.
-Como no tiene estudios y es la plaza que tengo libre, no puedo esperar Currículum… camarera de pisos.
-¿Sabe que es?
-Atender lo que quieran los clientes.
-Exacto, no es limpiadora, aunque tendrá que recoger algo, si se cae. Solo le asigno unas habitaciones, nuestros clientes son exclusivos y exquisitos y se encargará de ir a por lo que necesiten abajo o pedirlo. Ahora Meri le enseñará dónde está todo. Sus 15 habitaciones asignadas. Y tiene que dormir aquí, con los trabajadores.
-Me parece bien.
-¿Vive lejos?
-No, muy cerca.
-Pues cuando Meri le explique todo y firme el contrato, va a por su ropa, tiene una taquilla en su cuarto con su uniforme y su nombre, para cuando venga, Meri le tendrá todo preparado. No se me pierda. El hotel es muy grande.
-¡Ah, Mar!, tiene turno de noche.
-No me importa.
-Otra compañera suya, lo tendrá de día. Por tanto, tendrá un plus de nocturnidad, pagamos por semanas, quiero que los clientes se queden satisfechos porque les dejamos una hoja para que escriban si les ha gustado el servicio, no todos la escriben, pero sí la  mayoría. Y reseñas en la red. Quieren las cosas y las quieren al momento, tiene que moverse rápida, tiene un carrito para llevar todo, puede llevar de varias habitaciones a la vez, cualquier cosa tiene que conseguirla, Meri le dará la lista, de los teléfonos para ello. A veces piden chicas, y somos discretos.
-Sí, señor.
-Bien, todo es discreto aquí. Meri, explícale como trabajamos, hazle el contrato y le enseñas todo, que vaya a por su equipaje, que le hagan el contrato, una cuenta, una Tablet pequeña para los pedidos, debe llevarla en el carrito. El sueldo 1000 dólares a la semana. De 10 a 10, lo siento son muchas horas, pero se pagan bien, las propinas son suyas, y a veces son más que el sueldo. Debe cogerlas.
-¡Está bien!
-Bienvenida al hotel Las Vegas City Center. Meri, me informará de cómo trabaja, su superior es Meri.
Ese día fue jubiloso para ella, un correr de un lado a otro, conocer el hotel, contrato, entraba por la noche. Tenía la planta 15, habitaciones de la 1500 a la 1515. Sabia manejar ya la Tablet con el programa.
Si alguna habitación quería algo, saltaba el número en ella. Tenía su uniforme, compró maquillaje y un móvil nuevo, y se llevó sus cosas al hotel por la puerta de servicio, como le dijo Meri. 
Cuando todo hubo acabado y ella se quedó con todo, se hizo una lista de todo para que no se le olvidara. Deshizo su equipaje en su habitación, pequeña, pero tenía de todo, puso su maquillaje y se dio una ducha, se lavó el pelo y fue a comer al comedor de los trabajadores, conoció  a algunos y ya sabían que era camarera de pisos.
Se echó una siesta y puso la alarma del móvil para ir a cenar y arreglarse.
Si le daban propina iría al banco del hotel y metería el dinero por si acaso lo perdía o algo, se había sacado una cuenta y metido lo que tenía y cerrado la otra, y  se descargó una app para operar.
Y así empezó su primera noche, se hizo una cola alta, se maquillo, se puso su uniforme y cogió su carro, sus notas, tu Tablet, la lista de teléfonos estaba metida en la Tablet y se fue al cuartito donde tenía sillones, una mesa alargada, y un baño pequeño. Allí estaban todas las camareras de la planta del turno de noche. Eran cinco y cada una tenía sus habitaciones. Al menos no estaba sola. Y podía preguntar algo si se le pasaba.
Al día siguiente se llevaría una bolsa de aseo con maquillaje para retocarse,  como vio hacer a sus compañeras, ya no le daba tiempo. Y otro de los uniformes. Por si se manchaba. Podría  comprarse un bolso más grande y levarse allí todo, tenían llave del cuarto por si no quedaba ninguna. Con los pedidos de los clientes volvía al cuarto y hacía los pedidos y otros, tenía que ir a la cocina ella con el carro.
Y así, empezó a trabajar. El primer día algo nerviosa, pero a la semana ya dominaba su trabajo a la perfección.
Tenía dos días libres a la semana, rotativos. Conoció bien a algunos de sus compañeros cuando coincidían en el comedor. Y a las camareras de pisos.
El turno de noche era duro, pero a veces estaba más tranquilo porque la gente dormía. Sin embargo, cuando eran jóvenes, no la dejaban ni un segundo.
Llevaba tres semanas trabajando cuando llegaron a su planta cuatro vaqueros de Texas, ocupando habitaciones contiguas. A ella le parecieron dos pares de gemelos, dos idénticos y los otros eran tan parecidos… Eran jóvenes, unos años más que ella y por lo que contaban se enteró de que habían terminado la carrera, menos uno, que la había terminado un año antes. Entonces no eran salvo un grupo de gemelos, salvo que hubiese repetido alguno. 
No había ella visto chicos más guapos, todos rubios, con ojos azules, parecía un desfile de modelos. Eran jóvenes y con ganas de diversión e iban a quedarse tres noches, y le tocaba a ella.
Gracias a que el resto de los clientes eran más prudentes porque ellos no hacían sino pedir en las habitaciones de todo. Se juntaban en una de ellas los cuatro, en la de un tal Jack, que era el mayor parecía ser. Y allí, les pedían a las dos de la mañana chicas, champagne, bebidas, comida. 
A ella no le tocaba retirar nada, pero es que no le quedaba más remedio si pedían tanto. Y lo echaba en una bolsa de basura. Y se llevaba y recogía con un pequeño recogedor lo que estaba en el suelo.
El mayor siempre estaba riñéndoles para que no armaran tanto jaleo, que los iban a echar.
Una noche bebieron tanto que le pidieron unas chicas, pero uno dijo que no. Que se quedaba  dormir allí.  Cuando las chicas llegaron, se emparejaron y se fueron de juerga.
El otro se quedó tirado en la cama. Se fue quitando la ropa mientras ella recogía un poco la habitación.
-¿Qué me miras?, ¿no has visto un hombre desnudo, guapa?- Eso de hombre se lo inventaría. Era un chico joven pensó Mar.
-No señor, no miro nada.
-¿No?, -y se quitó todo y se quedó desnudo.
-Mira…
Y ella sin querer, miró su pene grande y duro, tieso como un junco. ¡Joder!
-Lleva  mi ropa al baño. Y ella fue a recoger la ropa de la cama y él la cogió de la mano y la tiró a su lado.
-Señor, déjeme, está borracho.
-No tanto, nena, eres tan guapa… Y ese acento me vuelve loco - y cogió la mano de Mar y la puso en su pene.
-¡Ah, Dios señor! deje de hacer eso.
Y la cogió y la puso bajo su cuerpo.
-No estoy tan borracho.
-Por Dios van a llamarme.
-¿No te apetece hacerlo con un vaquero?
-Sí, digo no, digo tengo que irme -y él se reía.
Y le subió la falda. Y metió su mano en su sexo y ella gimió.
Pensó: he perdido mi trabajo, todo se va al garete, pero cuando ese chico la tocó se mojó toda y él la miró, aparto su tanga y entró en ella sin pensar en nada. 
Mar se quedó quieta, sintiendo, lo deseaba, pero no podía hacer eso.
-Nadie va a enterarse chiquita, tú no lo dices, yo tampoco, y entró dentro de ella atravesando su barrera.
-¡Joder! ¡Eres virgen!
-Sí.
Se espabiló un poco, pero no pudo con lo que llevaba salir de ella y Mar, sintió un poco de dolor, pero se le pasó pronto, sintió un deseo tremendo y abrió sus piernas mientras él la llenaba con su miembro.
Y gemían y tuvo un orgasmo que la dejó temblando y se corrió en ella. Sin nada, sin protección.
Cuando ella fue consciente, se levantó.
Él no pudo moverse.
-Ha estado bien, eres virgen, -y se quedó dormido.
Ella entró al baño y se lavó. Terminó de recoger todo y se fue, temblando a su puesto.
La noche se le hizo larga. ¿Por qué lo había hecho?, se preguntaba, y encima le había encantado. Al menos sabía que era Jack Baker con quien estuvo. Pero ese hombre no se acordaría de nada.
Por fin le quedaba poco para terminar su turno.
Cuando los chicos llegaron con las chicas…
Jack vio a su primo desnudo en su cama y se fue a la de su primo con la chica.
La última noche estaban todos reunidos en la habitación, habían pedido la cena y ella entró algo alterada y miraba a Jack y supo que no recordaba nada de nada. Mejor, pero  quien la miraba a ella era Tom, el primo de ellos que sí recordaba qué había pasado entre ellos  levemente. Y recordaba dos cosas, haberle hecho el amor sin forzarla, ella quiso,  y sin protección. Y joder, era tan guapa…
-¿Qué edad tienes?- le preguntó Tom. Y sus primos se quedaron mirándolo.
-18 años.
-Es muy guapa- dijo Alan.
-Gracias – le dijo a Alan.
Y Jack les dijo a todos que les dieran  la propina, se iban al rancho al levantarse.
Y cada uno le dio mil dólares.
-No puedo aceptar ese dinero, es demasiado.
-Es la propina, la mereces, nos has atendido muy bien, vamos mujer, -y ella se ponía nerviosa cuando Jack se acercaba a ella, ajena o todo.
Se llevó sus 4.000 dólares y termino su turno antes de que se levantaran al día siguiente.
Se fue directa a meterlos en el banco y  a descansar.
Vaya nochecitas que le habían dado los texanos, pero le habían dado la propina del sueldo de un mes.
 
Volvieron a los ranchos y Tom se hizo cargo del suyo. Quería trabajar unos años y modernizar la casa y todo, así guardaba parte para ello, el resto era ahorro y consiguió hacer de su rancho uno mejor.
Con el paso de los años, cuando cumplió 31, modernizó todo el rancho y compró algunas reses más. Su tío estaba orgullo se ello, pero Tom jamás olvidó a la chica del hotel. Mar. Su nombre tampoco lo había olvidado. Ni esa noche.
Estuvo a punto algunas veces de ir  a verla, pero al final,  nunca lo hizo, por supuesto tuvo chicas, ninguna que le durara unos meses.
Sin embargo, a los 32 años, sus primos, todos se enamoraron y tenían novias, y en dos semanas se casaba Jack con 33, el mayor de todos, en el rancho Baker. El padre les había hecho una casa en el rancho a cada uno. Y vivían independientes.
Y el rancho estaba revolucionado con la primera boda que iba a celebrarse con Jack y Marina.
Eso fue lo que había pasado en los ranchos en esos nueve años.
Cada uno tenía su trabajo organizado, y eran responsables de sus partes, tenían sus sueldos y una aparte de las ganancias al final de año.
Tom no necesitaba tener sueldo porque gestionaba su rancho él solo y todo era suyo. Y era el más rico de todos.
Esos nueve años para Mar, fueron muy duros. A los dos meses de irse los vaqueros, a ella  no le vino la regla y se acordó de su madrastra, que volvería a  casa con un bombo.
Tendría un bombo, pero jamás iría de vuelta. Así que ahorraba todo lo que podía por si la echaban.
Cuando ya se le notaba la barriga, habló con su superiora Meri y se lo contó.
-Cuando tengas que dar a luz, tienes que irte, pero te daré la dirección de unos apartamentos baratos. Cuando te pase la maternidad vuelves, tienes 4 meses y las vacaciones, 5 pagadas. Eso sí, te faltarán las propinas, ahorra lo que puedas. Luego vuelves y puedes meter al bebé en la guardería del hotel, hasta que entre al colegio. Ahí tienes que salir y vivir fuera del hotel. Son las normas.
-Gracias Meri, de verdad.
Y así, ahorró todo lo que pudo y dio a luz a un hijo, al que puso Ángel, como su madre. No había nombre mejor, pero nunca olvidó el nombre de Jack Baker.
Llevaba ya casi nueve años trabajado en el hotel. Le habían cambiado el turno de día y alquilado un apartamento por su hijo cuando entró al colegio, tal como eran las normas.
Y fue cumpliendo años y preguntó por su padre.
Y ella le decía que vivía en un rancho y que irían alguna vez a verlo.
Y cuando el chico tenía 8 años, en las vacaciones de verano, ella miró el móvil, ya era hora de que el padre conociera a su hijo y, al contrario.
Y buscó el rancho de los Beker y se enteró de que se casaba Jack.
Pues muy bien, se casaba, pero iba a conocer a su hijo. Y pasarle lo que no le había pasado en esos años.
La rabia la invadió. 
Hizo las maletas, dos, solo una para el chico y otra para ella y volaron a Austin. Allí alquiló un coche y Ángel preguntaba.
-¿Vamos a ver a papá?
-Vamos a ver a papá.
Y preguntó en una cafetería de la carretera, dónde había un rancho por ahí.
-Señora hay muchos ranchos.
-El más rico.
-El más rico de todos los rancheros, es el segundo rancho que se encuentre, a la izquierda. Se llama: Los Tres Claveles.
-Sí, menudos claveles… iba ella rabiando enfadada.
-Mamá, ¿estás enfadada?
-No hijo, estoy buscando el rancho de tu padre.
-¿Ya estamos?
-Estamos cerca Ángel, mira por ahí a la izquierda, el Rancho los Tres Claveles. Ese es, a 3 millas.
-Mira mamá, las vacas…
-Son reses.
-Reses.
-¡Mira cuántas!, y los vaqueros… Quiero ser un vaquero.
-Bueno, tu padre lo es, y tú también serás  un vaquero.
-¿De verdad? 
-Sí, ahora lo veremos.
Y entraron en el rancho. Era tan bonito, las vallas blancas y siguió la carretera hasta llegar a la casa. No era muy grande, pero era bonita, parecía recién reformada.
-Baja Ángel.
Y llamaron a la puerta.
-¡Hola buenos días!- abrió una mujer de unos 45 años.- Soy Lena.
-Buenos días soy Mar Martínez y este es mi hijo Ángel, busco a Jack Baker.
-Jack Baker es el primo de Tom, vive en el otro rancho, el que está más arriba, el rancho de los Baker.
-¿Quién es Lena? Salió uno de los vaqueros, que ella recordaba tan bien.
Tom la vio y la recordó, se puso nervioso, era una mujer, ya no tenía 18 años, tenía 27, lo recordaba bien. ¡Joder. Se sintió como un adolescente.
-Lena déjanos, pasad.
Y los acompañó a la sala preciosamente decorada, con gusto y estilo. Los invito  asentarse en el sofá y él se sentó en el otro.
-¿Quieres tomar algo?- le dijo a ella mirando al pequeño.
-Sí, gracias.
-Lena, lleva limonada a la sala y llama a Patrick.
-¡Hola! Perdona que no te haya saludado. Eres Mar. La camarera de pisos de Las Vegas. Y éste pequeño es…
-Ángel, mi hijo ¿Te acuerdas de mí?
-Sí,-Y le dio la mano y ella sintió un calor subirle por el brazo.
Lena le llevó limonada a la sala y Tom les sirvió en vasos la limonada y Ángel, rubio y con ojos azules se parecía a él.
Mar miraba lo acogedora que era la estancia y lo cara también.
-¿Qué edad tiene?- le dijo Tom
-8 años.
No podía ser… ¿o sí?
En esas entro Patrick.
-Perdona Lena.
Y salió un momento.
Y entró Tom de nuevo  a la sala.
-¿Quieres Ángel ir con Patrick a ver los caballos y las reses?, -y Mar se asustó.
-¿Puedo ir mamá?- dijo emocionado.
-No le va a pasar nada mujer, mientras hablamos.
-¡Está bien! que tenga cuidado.
-Lo tendré señora.
-Pórtate bien, Ángel.
-Sí voy a ver el rancho mamá…
-Sí mi amor, no te retires de Patrick.
-No, ¡qué pesada!…
Y Tom se reía.
-¿Te hace gracia?
-Un poco.
 -Ten un hijo solo a ver  qué te parece.
-Bueno, no te enfades, Mar.
-Veo que me recuerdas.
-Te recuerdo  muy bien, algunos retazos no, porque estaba borracho, aunque no tanto.
-¿Sabes a que vengo?
-No, espero que me lo digas.
-Tu primo Jack se casa.
-Sí, en dos semanas. ¿Y?
-Y no sabe que tiene un hijo, se acostó conmigo.
-¿Se acostó contigo cuándo?
-Cuando era virgen, tenía 18 años, en el hotel -y Tom se relajó, creía que también se había acostado con su primo.
-¿Cuántas veces te acotaste con él?
-Una y fue suficiente, y no va a casarse sin saber que tiene un hijo.
-Mar…
-Dime- levantando la voz enfadada.
-No te enfades mujer.
-¿Que no me enfade?, ¿sabes cómo lo he pasado criando a mi hijo sola aquí en este país? Sola, sin nadie, parir sola, darle todo sola. Ahorrar cada dólar sola. Su padre tiene que pasarle lo que le corresponde. 
-¿Quieres dinero?
-No, quiero que su padre sepa que tiene un hijo.
-Ya lo sabe.
-¿Que ya lo sabe?
-Sí, no fue mi primo quien se acostó contigo.
-¿Que no fue tu primo?…
-Fui yo.
-¿Lo dices para salvarle el pellejo porque se casa?
-Lo digo porque yo no me acuesto con prostitutas y me quedé en el hotel y estabas tan guapa, me desnudé, tiré de tu brazo y metí la mano bajo tu falda.
Y gemiste.
-¡Oh, Dios!, ¡Oh, Dios!…
-Lo recuerdo como si fuese hoy. Me puse encima de ti y entré en tu cuerpo y eras virgen, te dije que si te dolía y me dijiste un poco. Me encantaba cuando gemías y cuando tuviste ese orgasmo caliente y mojado.
Y Mar se puso tan colorada que él le sonrió.
-¡Fuiste tú!
-Sí, te dije que recogieras mi ropa.
-Sí, fuiste tú, maldito…
-No te vi que dijeras que no.
-Pero era joven, sin experiencia.
-¿Es mi hijo?
-Es tu hijo sí.
-Se parece a mí. 
Es un Baker, rubio de ojos azules, ¿me ves ojos azules y pelo rubio?
-No, veo a una mujer preciosa morena de ojos verdes.
-Pero qué… ¡Oh, Dios!, siempre pensé que fue tu primo.
-Nos parecemos mucho. Cree que quise ir a verte, pero no pude.
-No quisiste.
-Bueno, ahora estás aquí y tenemos un hijo.
-¿Estás casado?- mirando sus dedos por si tenía anillos.
-No.
-¿Novia?
-No, mis primos, todos.
-En cuanto venga Ángel nos vamos.
-Mar…
-¡Qué!
-No puedo dejar que te vayas, has venido con mi hijo, para que lo conozca, siento no ser mi primo.
-Eso no tiene nada que ver.
-Bien, porque ¡qué haces ahora?
-Sigo trabajando en el hotel, pero en el turno de día, y Ángel va al cole.
-Quiero que mi hijo viva conmigo.
-Pero ¿te has vuelto loco? Vivimos en Nevada.
-Venias a eso ¿no?
-Venía a que supiera que tiene un hijo.
-Ya lo sé y quiero que viva conmigo.
-¿Pretendes quitarme a mi hijo? Sé que eres rico, me lo han dicho en la cafetería. Y Tom sonrió 
-No pretendo quitarte a nuestro hijo.
-¿Entonces?
-Pretendo que os vengáis a vivir conmigo.
-Pero tengo trabajo.
-Lo dejas.
-Lo dejo y ¿de qué vivo?
-Nos casaremos.
-¿Estás loco?- le dijo acercándose a él- tanto que a Tom le dio ganas de tumbarla en el sofá y hacer lo que le hizo en el hotel años atrás.
-¿Tan feo te resulto?, te acostaste conmigo, aunque hayas soñado con mi primo.
-Eras tú.
-Mejor para mí.
-Pero el colegio de Ángel…
-Hay colegio en San Antonio, lo llevaremos allí, está cerca. Pasa un autobús, o lo llevamos nosotros si no te fías.
-Yo tengo que trabajar.
-¿Has ido a la universidad?
-No, pude, quería,  pero con Ángel y el trabajo, la casa…
-Pues estudia a distancia lo que quieras, y así descansas, en casa no tendrás nada que hacer, salvo el chico y estudiar. Pasear. Cuidar a tu marido…
-¡Qué gracioso! ¿Lo dices en serio todo?
-Sí, Mar. Quiero a mi hijo conmigo y a ti.
-Pero si no nos gustamos…
-Eso es relativo, me gustas mucho y no he olvidado nada, eras virgen, fui tu primer hombre, ¿cuántos más ha habido?
-Que te importa. Ninguno, ¿crees que he tenido tiempo?- dijo enfadada.
-¿Ninguno?
-No, que no…
-¡Vale tranquila! Mejor para mí.
-¿Estás tonto? 
-No, para nada, pienso casarme contigo. Piénsalo, ven aquí…
Y se asomaron al gran ventanal.
-¡Míralo!
Y ella miraba lo feliz que era su hijo.
-En ningún sitio será más feliz que aquí, con sus padres. Le compraré un poni y tendrá su habitación arriba. 
-Pero Tom…
-Es mi hijo y lo has traído, ponte en mi lugar.
-Bueno, tengo dinero ahorrado para la universidad y…
-Yo pago lo que hay en mi casa. Tú ya has hecho bastante. Tendrás una tarjeta para lo que necesites.
-Tom…- y se emoción y lloró por todos los años de soledad que había pasado.
-Vamos pequeña, no llores, imagino lo que has pasado con mi hijo y no me gusta nada. Me siento culpable.
-No lo sabías.
-No, pero pude hacer algo y no lo hice, y hora quiero hacer bien las cosas.
-No nos queremos Tom.
-Puede que nos enamoremos, si nos gustamos.
-Tengo miedo, no te conozco.
-Soy una buena persona y te seré fiel.
-Te gustan mucho las mujeres.
-Como a todos los hombres, pero si tengo a la mía, no hay otra, además trabajo demasiado.
-Puedo ayudarte.
-¿Eso quiere decir que te vienes?
-Sí.
-Que te casarás conmigo.
-Sí, que Dios me perdone.
-Anda, déjate de tonterías, vamos a ver tu casa, y la cogió de la mano.
-Ya no recordaba lo pequeña que eras.
-Muy gracioso.
-Lena voy a enseñarle la casa a Mar. 
-Vale Tom.
-Luego hablamos.
-Muy bien.
 

 

CAPÍTULO TRES
 
Tom, le enseñó la casa, empezando por arriba, tenía cuatro habitaciones. La principal doble con doble baño y vestidor y uno con bañera. 
-Este baño para ti- y ella lo miró.
-¿Voy a dormir contigo?
-Te vas a casar conmigo. Y hace años que no tienes sexo, -se acercó a su oído.
-No me pongas nerviosa Tom.
-No haremos nada que no quieras, pero esta es nuestra habitación, esta es tu parte, esa tu cómoda y tu mesita de noche.
-Hay un balcón con dos sillones.
-Sí y dentro esta mesa de lectura y dos sillones con  la lámpara.
-Me encanta Tom. -Lo miro y supo que a ella le encantaba lo que veía.
-Y tres más con ducha. Que el niño elija la que quiera, son grandes y se la cambiamos.
-¿Por qué?
-Porque tiene ocho años, querrá una habitación infantil bonita, como todos los niños de su edad. ¿No le tienes tú una normal? 
-Solo tenemos dos dormitorios pequeños.
-Bueno, pues ahora elegirá su dormitorio y en la sala tendrá un espacio para jugar. 
-Vamos a ver las otras.
Y bajaron al patio después.
-Tienes piscina…
-Es Texas, hace calor.
-Es peligrosa.
-La cerraré. No te preocupes, además le enseñaré a nadar.
-Tres cuartos, limpieza, aseo, que da a la casa y plancha y este pequeño para las cosas de la piscina.
-Es enorme el patio, y el jardín.
-Para la barbacoa y descansar y aquella parte para la piscina.
-Tom…
-¿Qué?
-Todo está de lujo, eres muy rico, no estamos acostumbrados.
-Uno se acostumbra a lo bueno si viene de lo peor. Mi despacho, ya has visto la sala, y la cocina, en la que está Lena.
Y Lena sonreía.
-El salón, todo junto, excepto las salas y mi despacho, te pondré uno igual, es grande.
-El poche ya lo has visto.
-Sí, tiene mecedoras y un columpio.
Y él rio.
-Será del pequeño. El rancho te lo enseño otro día.
-Vale.
-Ahora cuando venga Ángel comemos algo y se lo decimos a ver qué piensa.
-¡Está bien!
-¿Tienes maletas?
-Sí, he traído dos.
-Pues las subimos de momento y ya vemos dónde duerme el pequeño. ¿Cuántas vacaciones tienes?
-Me quedan 23 días.
-Tienes que llamar y decirles que busquen a otra, y mejor ahora con tiempo.
-¡Está bien!
-Y al colegio de Ángel para darle de baja.
-Tengo que ir a Nevada. A por las cosas y dejar el piso.
-Iremos.
-¿Vienes con nosotros?
-Sí, me tomo unos días, mientras colocan las cosas del pequeño y cuando vengamos vamos a  buscarle un colegio, una chica.
-¿Una chica?
-Sí, he pensado que mejor tenga una chica que lo lleve y se encargue de sus cosas y ropa, Lena de las nuestras y la casa, así podrás dedicarte más a estudiar. 
Cuando vengamos, vamos a san Antonio y buscamos un colegio y tú lo que quieras estudiar.
-Vas a estar mucho fuera.
-No me importa. Podemos ir primero a San Antonio, y a la boda y luego a Nevada.
-Me parece bien.
-Y nos casamos, ¿cuándo?
-En Las Vegas.
-Nada de eso pequeña.
-Lo decía de broma.
-Nos casaremos en el rancho. Antes de Acción de Gracias.
-He venido desde España y no hago sino locuras. Tom, tengo miedo, si las cosas no nos salen bien…
-Haremos  todo lo posible para que nos salgan bien.
-Venga subamos las maletas.
Y él le ayudó a colocar las cosas.
Mar llamó al trabajo y Meri le dijo que hacía muy bien, aunque la echaría de menos, tenía que pasar a por su finiquito y la resolución del contrato.
-Iré en cuanto vaya, en un par de semanas.
-¡Está bien!, me buscaré otra.
Mientras, Tom llamó para que le trajeran un poni, un coche para ella con asiento para el pequeño y otro para su coche. Y llamó a la decoradora para que se pasara al día siguiente.
-Bueno, ya tenemos muchas cosas preparadas.
-¿Hacen lo que les dices?
-Les pago bien.
-Pasado mañana vamos a San Antonio, vemos lo del colegio y compramos la ropa de la boda y alguna más, y te saco una tarjeta.
-¿Vamos a ir a la boda?
-Por supuesto, hablaré con mi tío y mis primos. Iremos a cenar a su casa por la noche
-¡Está bien!, y…
-Dime .
-Ya he terminado.
-Pongo la maleta arriba.
-Trae, yo la pongo. Y la del niño también. La puso en lo alto del altillo de los vestidores.
-¿Qué quieres estudiar?
-En principio quería hacer turismo, pero si lo hago tendré que buscar un hotel e ir todos los días, a trabajar fuera. Y creo que no me gusta ya. ¿Qué necesitas en el rancho? Tengo de todo, excepto veterinario. ¿No te van a dar miedo los animales?
-No me dan miedo, puedo hacerlo. Y encargarme de ello.
-¿En serio?, mira que tenemos más de 15.000 reses.
-¿Y qué? He tenido peores animales en el hotel. -Y Tom se rio a carcajadas.
-Además haré prácticas y sí, creo que haré eso y así no necesitarás a nadie.
-Te necesitaremos.
-Esto es tuyo Tom.
-Y de mi hijo, y si tenemos más…
-¿Qué?
-Quiero tener más hijos.
-¿En serio?
-He sido hijo único, No quiero un solo hijo.
-¿Y cómo voy  a estudiar y tener hijos a la vez?
-Tenemos una chica que te ayudará. Y estudiarás, aunque tardes un año más.
-Seré una vieja cuando acabe.
-Sí son cinco años… los que tengo ahora, ¿me ves viejo?
-Te veo muy bien.
-¿Es un piropo?
-Sabes que estás muy bien, no hace falta que te lo diga.
-Bueno, es un punto a mi favor, porque tú estás muy buena.
-Tom…
-¿Qué quieres?, me gustas, desde que te vi en el hotel.
Y en esas llegó Patrick con el pequeño.
-Bueno, -dijo Lena. Me voy, os he dejado una bandeja para ahora y la cena en el horno.
-Bueno sentaos antes.
Y le dijo quién era Mar y que Ángel era su hijo.
-¿En serio?
-¡Dios mío!, si yo lo sabía -dijo Patrick que es un Baker, en cuanto lo vi.
-No lo he sabido hasta ahora. Y les contó qué tenían previsto.
-Encantado señora Baker.
-Aun no estoy casada, Patrick.
Y Lena le dio la bienvenida.
Y con niño y todo Tom, hijo.
-Sí Lena.
-Estamos encantados.
-Contrataré a una chica para él. 
-No me importa. 
-No puedes tener tanto trabajo.
-Mi sobrina Mel puede, ha hecho puericultura y está buscando trabajo.
-Pues que venga mañana, quien mejor que de la familia. No tendrá que dormir aquí.
-La llamaré.
-¡Está bien!
Y cuando Patrick y Lena se fueron.
-¿Has visto?, es igual que Tom- dijo Patrick.
-¡Qué cosas!, tiene ya la familia hecha. Ese quiere más hijos, es único.
-Me encanta, ¿te gusta ella?
-Sí, me gusta, parece una buena chica. Es cariñosa y no es altanera. Me gusta para Tom. He oído que va a estudiar veterinaria.
-¿En serio?
-Sí.
-Bueno, se ahorrará dinero.
-Ángel, ven con papá.
-Eres mi papá de verdad.
-De verdad de las buenas ¿No ves que somos iguales?
-Sí, se reía el pequeño.
-Somos iguales mamá.
-Lo sé. Tienes suerte.
-Tienes que ver el rancho de papá. 
-Lo veremos.
Y el padre lo abrazo, y ella dijo que iba a lavarse las manos y que comerían.
-Yo pongo la mesa, -dijo Tom.
-No soy tonta, quédate con él y yo la pongo.
Y ella buscó las cosas en la cocina y puso la mesa y los oía hablar y reírse en la sala.
-¿Voy a tener un poni papá?
-Sí, y te enseñaré la casa cuando comamos para que elijas una habitación.
-Mañana viene una señorita y elegirás la que te guste. A la piscina tienes prohibido acercarte, mañana vienen  a  cerrarla, hasta que te enseñe a nadar y montar. Y pasado mañana vamos a buscarte un colegio y ropa. ¿Te parece?
-Sí, ¿puedo elegir mi habitación de verdad?
-Sí, la que quieras.
-Papá, ¿eres rico?
-Sí, se reía Tom, soy rico, pero no se malgasta el dinero.
-Mamá lo ahorra siempre, eso dice ella.
-Y él la miró.
-¿Qué apellido tiene?
-Baker Martínez- dijo el pequeño.
-¿Y tú papá?
-Baker, soy tu padre. Somos los Baker.
Y se veía tan contento, todo era su padre, su ídolo era su padre y su padre era divertido y bromista. Y Tom se reía. Era sangre de su sangre. Era tan guapo y bueno…
Cuando acabaron de comer, el chico se echó en el sofá y se quedó dormido.
Ella recogía la cocina.
-Mar vente, deja eso.
-Cuando termine de recoger, voy y tomamos café en el salón, voy a llevarlo a la sala y echo las cortinas, que eche una buena siesta.
-Está derrotado el pobre.
-Es tan bonito Mar, es emocionante tener un hijo. ¿Has visto?
-Sí, he visto que te quiere y eres su ídolo.
Y lo vio emocionado mientras hacía el café y ella lo abrazó por detrás con ternura.
-Vamos, no te emociones, es tu hijo y nos quedamos.
Él, se dio la vuelta y la cogió por la cintura y la sentó en la encimera de la cocina.
-Abrázame ahora. -Y ella lo abrazó por el cuello y él la besó despacio en los labios, una y otra vez y metió la lengua en su boca buscando la suya, enredándose en ese juego erótico y ella se acercó más a él con deseo, y supo que era él, que era Tom y no su primo. Pero ahora era un hombre que besaba como un hombre y ella no tenía apenas experiencia y había necesitado tanto los brazos y abrazos y besos de un hombre… acercó su cuerpo al de él pegando sus pechos al de Tom y el que gimió fue él.
-¡Joder Mar! si me haces eso… hace tanto tiempo que no lo hago…
-¿Cuánto?
-Tres meses.
-Hace más que yo no lo hago y no sé nada, y estoy temblando.
Y él levantó su camiseta y sacó sus pechos del sujetador y los miró y lamió sus pezones. 
Y los mordió y ella gimió de verdad,  echando la cabeza hacia atrás. 
Tom le soltó el pelo cayendo como una cascada, volvió el tiempo atrás y metió la mano en su falda y estaba húmeda y mojada. 
-Todo se repite y vuelve.
-¡Ah! Dios Tom.
-Me gusta que digas mi nombre y no otro.
-Eres tú.
-Soy yo, le susurró en la boca.
-Hace tanto tiempo…
-Lo sé pequeña, y movía su sexo desnudo y se bajó la cremallera de los vaqueros y llevó las manos de ella a su miembro.
-Es más grande.
-Es tuyo ahora, está así por ti.
Y ella se sintió poderosa, pues no había hombre más guapo en el mundo para ella, y sin pensar y rebosante de deseo, acercó el miembro de Tom a su sexo. Deseaba que entrara y él entró como la primera vez, sin pensar, ocupando todo su espacio.
-Relájate nena.
-¡Ah! me cuesta Tom.
-Relájate, soy yo, -y ella se relajó y él entró hasta lo más profundo mojándose con su blanca escarcha y se movió en ella cada vez más rápido y ella le urgía apretando su trasero contra ella. Era suyo ahora ese vaquero, y de nadie más. 
Y perdió la noción del tiempo y del espacio y abrió más sus piernas y él le dijo: córrete nena, no aguanto más.
-Sigue, sigue -le decía ella sintiendo cómo de su cuerpo bajaba un calor distinto a todo cuanto había conocido y él lo supo.
Y la cubrió con su lluvia, alborotado.
Cuando acabaron. Tom puso la frente en la de ella y siguieron abrazados, lamió sus pezones y sus pechos y le puso bien la camiseta y la falda, se abrochó el pantalón y la besó de nuevo.
Se miraron.
-Dime algo, pequeña.
Y él se rio.
-¡Qué tonta!... no estarás celosa porque no te daré motivos, ni tú a mi porque has sido mía desde el principio, y ¡joder! Mar, estás hecha para mí. No sé por qué me he puesto el pantalón, porque te deseo de nuevo.
Y la bajó, y ella lo besó. Y abrió la nevera.
-¿Leche? -le dijo, pero  esa postura lo puso duro de nuevo.
Y se fue hacía ella y le subió la falda por detrás.
-Tom… loco y le bajó el tanga y sacó de nuevo su pene y la embistió por detrás .
Y ella se sintió de nuevo deseosa y él le pellizcaba desde atrás los pezones y tocaba su sexo y la embestía y ella gemía sin poder evitarlo deseándolo como nunca, y esa postura, le encantó. 
-¡Ah, Dios! Tom. 
-¡Joder nena!, Aggg, no puedo.
Y se corrió en ella a la vez que ella.
-¡Dios!, se quedó pegado a ella.
-¡Qué bruto he sido!, perdona.
-¡Me encanta!, -le dijo Mar dándose la vuelta y abrazándolo.
Y tocando su pene y lo metió en su pantalón.
-Me gusta esa postura. 
-Me encantan todas, y todas me gustarán contigo.
-Creo que me voy a dar una ducha.
-No te pongas pantalones, hoy no vamos a salir  a ningún sitio.
Y ella sonrió.
Cuando bajó de ducharse, tenía de nuevo la cola hecha.
Y él tenía el café preparado, ¡qué bien hueles!
-Me he duchado.
-Ven aquí-y ella se echó en sus piernas.
-Tom…
-Dime guapa-
-No nos hemos protegido.
-¿No tomas pastillas?
-No, ¿para qué si no he tenido a nadie?
-Me temo que, de esta, aumentamos la familia, 
-¿No querías? 
-Sí, y quiero, y cuanto antes, mejor.
-¿En serio?
-Sí, en serio.
-No he conocido a un hombre tan loco. Si acabo de llegar, dos veces que te he conocido y dos veces me vas  a  dejar embarazada, seguro.
-Seguro, porque no nos vamos a proteger. Hasta que tengamos al menos otro.
-¿Al menos?, ¿cuántos quieres?
-Dos, me conformo. Podemos tener gemelos. Hay en la familia.
-Tus primos.
-Y mi padre de mi tío.
-¿En serio? No me digas eso, como tengamos dos Tom…
Y él se reía y la besaba.
-Anda come tarta que está muy buena, como tú, y le metía la mano bajo el vestido de verano que se había puesto.
-Tom…
-¿Qué quieres?, no me canso, tengo siempre ganas.
-Pues Ángel está a punto de levantarse.
-Pues por la noche, hay tiempo, pero déjame que te toque, me gusta. No te arrepentirás de quedarte conmigo, yo cuidaré bien de vosotros, toda la vida. 
-Y yo a ti.
-Al menos te gusto y no has dicho Jack.
-Deja ya eso, era la habitación de tu primo, por eso pensé que era él. Ahora sé que eras tú y no…
-¿Qué?
-No pienso en otro, eras tú con el nombre de tu primo, ahora te he puesto nombre, no te quejes.
Y él puso tarta en su sexo, levantándole el vestido y lo lamió.
-Aggg, loco no me hagas eso.
-¿No?
-Que se va a despertar el peque.
-Está dormido -y él siguió lamiendo su sexo y le arrancó un orgasmo desconocido y rápido que ella nunca pensó tener de esa manera.
Le bajó el vestido y la miró sonriendo.
-Tom…
-Dime nena.
-¡Eres bobo!
-Sí, me encanta que cuando te toco, me respondas, eres sexual y me gusta.
-Imagino, espero que te guste cuando yo te lo haga.
-Me encantará.
-¿Te diviertes?
-Sí, eres inocente y me divierte hacerte de todo, y tengo una lista de todo lo que tengo pensado hacerte.
-¿El Kama Sutra?
Y él se reía. Y la besaba.
-Tontilla, esto es solo el primer día.
-Y yo que venía enfadada…
-Fíjate lo que te has encontrado, a tu hombre.
Y ella se echó encima de él y se quedó apoyada en su pecho y el la abrazó, y se quedaron adormilados. Como si eso fuese natural en ellos y lo hubiesen hecho toda la vida.
 

 

CAPÍTULO CUATRO
 
Para Tom, tenerla en sus brazos, era un sueño que había aparecido en su casa. Había soñado tantas veces con ella, ¿cómo estaría?, lo que habría cambiado en esos años, que imaginarse así con ella,  nunca en la vida podía imaginarlo.
Además, llegar y estar con ella como lo estuvo en el hotel. Era preciosa. Que lo confundiera con su primo había sido normal, se quedó en su habitación y se parecían mucho, pero era suya. Y tenía un hijo. Cuando al día siguiente hablara con su tío, no se lo iba a creer. 
La reprimenda se la iba a llevar de todos modos. Sabía cómo era su tío. Y desde luego estaría de acuerdo en que se casara con ella, y más cuando la viera y al pequeño. Y sabía que le diría con bienes separados. Él, lo iba a hacer independientemente de darle una tarjeta a Mar para los gastos.
Pero lo importante ahora, era sentir el calor de su cuerpo, su piel. Tenía una mujer para él solo. Jamás se había sentido tan satisfecho como en ese momento oliendo su pelo, con su cuerpo encima del suyo, disfrutando de ese momento, tenían tantas cosas que hacer, preparar, enseñarle… y cuando pasara la boda de su primo, irían a Nevada a por sus cosas. Y estaba su hijo, por encima de todo, igual a los Beker, porque era uno de ellos y haría lo que fuese por él. Haberse perdido casi ocho años de la vida de su hijo. Pensar que ella lo tuvo sola y lo educó sola y trabajaba y ahorraba para su hijo teniendo él lo que tenía.
La apretó fuerte a su cuerpo por todo cuanto había sufrido y apenas la conocía, no sabía ni por qué estaba en Las Vegas, sola con esa edad, tenía que saber toda su vida.
En ese momento salió su hijo de la sala adormilado y le dijo:
-Papa, mamá se ha dormido.
-Sí cariño, ¿quieres merendar?
-Sí, cacao. Y galletas.
-¿Quieres tarta?
Y al niño se le abrieron los ojos.
-¿Hay?
-Sí, pequeño, espera y dejo a tu madre, en el sofá que está cansada.
-Mamá trabaja mucho.
-Sí, pequeño, ahora tendrá que descansar.
Y la acomodó al sofá y se fue con su hijo a la cocina, y allí le preparó un cacao y un  trozo de tarta.
-¿Mamá no tiene novio?- le preguntó a su hijo.
Y Ángel se reía.
-No, mamá no tiene ningún novio, pero muchos si quieren, pero ella les dice que no.
-¿Ah sí?
-Sí, siempre dice que tú estás lejos y que va a casarse contigo.
-¿Te gustaría que mamá y yo nos casáramos?
-¿En serio?
-Sí.
-Bien.
-¿Sabes que te quiero pequeño?
-Sí.
-Aunque no supiera que existías.
-Mamá decía que un día vendríamos a que lo supieras.
-Pues ya lo sé, así que, ¿qué te parece tu padre?
-Guapo, y alto. -Y Tom se reía.
-Eres divertido.
-Tú eres un chico bueno, y guapo como tu padre y serás alto como yo.
-¿Cómo te gustaría tu habitación? Ahora vamos a ver la casa, te la enseño, ¿vale? Y elijes habitación, aunque esta noche dormirás en una de las que tengo.
-Me da igual, papá, no tienes que gastar dinero en mí.
Y él se lo quedó mirando.
-¿Por qué?
-Porque hay que ahorrar, por si nos falta.
-Ven aquí.
Y lo abrazó.
-Ahora no nos falta y elegirás. Y tienes que ponerle al poni un nombre.
-¿Puedo ponérselo yo?
-Por supuesto, va a ser tuyo.
-Cuando lo vea…
-Ya. 
Y Tom metió el vaso en el lavavajillas.
-Vamos a  ver esas habitaciones.
Y él le dijo que quería una que no estaba al lado de sus padres. En la otra parte de las escaleras.
-En este primero.
-Vale.
-Tienes baño propio.
-¿Sí?
-Sí y aquí para poner la ropa, así que se llevarán todos los muebles y meterás los que quieras, te pondré una tele. 
-¡Qué bien!
-Y ahora vamos a la sala que es grande.
-Esta parte, es para ti, te pondremos un pupitre, una estantería con muebles para tus libros y los de lectura y tienes tele, te compraré videojuegos y un móvil.
-Mamá dice que soy pequeño para un móvil, cuando cumpla 10 años.
-Bueno, entonces tendremos que esperar un par de años. Una bici, la dejas en el porche y te compraré ropa. Y películas y los juegos, no de guerra. Además, en la tele tienes canales infantiles, mira ven.
Y se los enseñó.
Los chicos tenían una capacidad para manejar los apararos que él se quedó alucinado.
-¿Quieres un ordenador pequeño?
-Para los trabajos del cole.
-¡Está bien!, un ordenador y una impresora. La podremos aquí al lado de la ventana.
-La decoradora te dejará todo precioso, ya verás, ella sabe qué necesita un niño de tu edad.
-Mamá no se despierta.
-Está cansada.
-¿Quieres ayudarme a terminar de meter la contabilidad en el despacho?
-¿Eso qué es?
-Las cuentas de lo que gastamos en el rancho.
-Si no sé, papá.
-Sí me ayudas… ven.
Y él le iba diciendo que le dijera las cifras y Tom las repasaba y las metía en el ordenador.
Cuando acabaron, le dijo ahora trae ese pendrive, y él se lo dio, mételo ahí y vamos a imprimir.
-¿Tiene folios?
-Sí, tiene pocos.
 -Pon de allí otros pocos y él niño los ponía todo contento.
-Ahora busca una carpeta de allí de aquella estantería, pone contabilidad.
Y el chico leyó y se la llevó.
-Vamos a colocar las hojas por orden.
Y al final colocaron todo, él apagó el pc y la impresora y guardo las facturas en otra carpeta, ya las había metido, todo estaba listo.
-Tu madre es una marmota, vamos a despertarla y damos un paseo antes de la cena.
-Mamá, mamá, vamos despierta, que vamos a dar un paseo por el rancho.
-Ummm. ¡Dios cuanto he dormido!, -dijo mirando el móvil que lo tenía encima de la mesita.
-Tengo que cargarlo luego.
-Dormilona, el pequeño me ha ayudado en el despacho.
-Hemos hecho la contabilidad, mamá.
-¡Vaya!, ¡que buen ayudante te has buscado! y se acercó y la beso y el pequeño se reía.
-Has besado a mamá.
-Claro, es mamá. 
-Pero en la boca.
-Como los novios, bicho.
Y se reía.
-Anda demos un paseo quieres.
-Sí, voy al baño antes, que me espabile.
Y dieron una vuelta por el rancho y él fue presentándole a los vaqueros a Mar y a su hijo. Y aunque todos se quedaron con la boca abierta, ninguno dijo nada, solo al pequeño.
-Pues es igual que tú, le decían. 
-Sí, es un Baker.
-No me preguntéis que no sabía que lo tenía hasta hoy.
-Pues bienvenido.
-¿Te gustan los caballos y las reses?- les decían.
Sí, mi papa me va a comprar un poni. Y se reían.
-A ella le decían señora.
-Nos casamos antes de Acción de Gracias.
-Así, ya todo el mundo lo sabía. Y cuando se fueron…
-Es guapa la chica.
-Es guapa y hay que respetarla, es la señora Baker, -dijo Patrick.
 
Subieron  a una pequeña colina, desde dónde se veían las reses, el llevaba al pequeño en el hombro.
-Papá, ¿vamos a ver el arroyo?
-Sí, cuando acabemos con todo, vemos el rancho entero.
-¿Hasta dónde llega?
-Hasta allá lejos, no se ve el final.
-Mira mamá qué grande es…
-Sí, tu padre tiene todo grande. Y él la miró sonriente y pícaro.
Y le dijo al oído…
-¿Tú crees?
-¡Qué tonto eres!
Y la cogía por los hombros.
-¿Qué te parece?
-Precioso. Es demasiado grande.
-Pues no has visto el de mis primos, es como tres veces este, aquellas son las vallas de separación.
-Al menos no estás solo.
-Ahora, ya no estoy solo.
-Cenaron, el pequeño lo baño Mar y se acostó, 
-¿Puedo poner la tele?
-Sí, claro, ya sabes cómo.
Y se acostó contento. Tom salió un momento a hablar con Patrick y ella recogió la cocina.
-Mujer que la recoja Lena mañana.
-Mañana tiene más cosas que hacer.
-Anda pongo la alarma y nos acostamos.
-Y la cogió por el trasero.
-¡Qué tocón eres!
-Sí, y la cogió en brazos, y la subió.
Se dio una ducha y se acostó desnudo con ella.
-¿Qué haces con ese camisón?, fuera, conmigo duermes desnuda.
Y ella se lo quitó.
-¿Se ha dormido el peque? 
-Aun no, -y la abrazó.
-Venga cuéntame de dónde eres y por qué te viniste a Las Vegas.
Y ella le contó, que su madre murió cuando apenas tenía cuatro años y lo que tuvo que pasar con su madrastra, que era la criada de sus hermanos, que sus abuelos no la querían y la colecta que hicieron. Como se fue a Las Vegas y como encontró el trabajo y como los conoció a ellos, el Niño, el parto… alquilar un apartamento, la guardería, el colegio…
-¡Estoy cansada Tom!
-No me extraña cariño. Todo lo que has pasado, maldita sea, y no he podido hacer nada.
-No te sientas culpable, tampoco yo he llamado.
-¿Y has hablado con tu padre?
-No, pero cuando acabemos todo, voy a llamar tranquila a mi amiga y a mi padre.
-Debes hacerlo, sobre todo por tu padre. 
-Lo haré, cuando dejemos todo listo.
-Sí.
-Espera, me pongo el camisón, seguro el peque se habrá dormido ya y le apago la luz.
-Y efectivamente, le apagó la luz. Le dio un beso y él fue también a darle otro.
-Parece mentira Mar. Aún estoy que no me lo creo.
-Ni yo, pervertido, debería dormir en otra habitación.
-No, ni loco te dejo, te necesito, ¿lo ves?
-Lo veo, sí.
-Pues venga, que debo tenerte contenta.
Y la tiró en la cama y riéndose se la subió encima.
Y entró libre como el viento en su sexo.
-Vaquero, tienes aguante.
-Tu vaquero tiene mucho aguante, y cabalgaron juntos hasta caer rendidos.
Ella bajó a su sexo y él alborotado se corrió como un adolescente cuando lo atrapó entre su boca, lamiendo y chupando su miembro.
-Nena, por Dios, para ya.
-Para tú. Ummm… estás tan bueno…
-Tontilla, vamos a dormir, y la cogió por los pechos y se quedaron dormidos.
El día siguiente, les llegó el coche de Mar, el poni negro precioso al que el pequeño le puso Negro, y la decoradora, que tomó nota, con el pequeño, que eligió su habitación, antes de la comida, se llevaron la habitación.
Ya Tom, le pidió todo para su hijo. Y por la tarde vino la sobrina de Lena y a Ángel le cayó muy bien, y le dijeron que la llamarían quizá para la semana siguiente. Le dijeron el sueldo. Y en la siesta estaban agotados.
-Voy a ducharme antes de la comida, Lena se ha ido.- dijo ella.
-Voy a ver a Patrick , -ahora vuelvo.
Y cuando volvió se metió también en la ducha y comieron, como el día anterior el peque se quedó dormido y ellos hicieron el amor, en el sofá.
Y se quedaron dormidos y abrazados.
Por la tarde, fueron a casa de su tío. Eso había que salvarlo.
 
Cuando llegaron al rancho, sus primos estaban en la puerta con Marina, la novia de Jack y sus tíos.
Se bajaron y todo se quedaron mirando, sobre todo al pequeño.
-¡Hola familia!,¿qué tal?
-¿Qué pasa Tom?
-¡Hola, tío! Tía Ross, los abrazó y  a sus primos.
-¿A quién nos traes?, -le dijo su tío James.
-Bueno es una larga historia.
-Saca sillas Alan -y Alan sacó dos sillas y el chico se sentó encima de su padre.
-Os presento a Mar. Y  a mi hijo Ángel.
-¿Qué?- dijo su tío.
-Yo te conozco, -y yo, dijeron los gemelos. Eras la camarera de pisos del hotel de Las Vegas. 
-Sí, dijo ella.
-¿Te acotaste con ella?- le dijo su primo Jack
-Sí, la noche que me quede solo.
-¡Jesús!, -dijo su tía,
-Tienes un hijo, es un Baker.
-Sí tía, se llama Ángel y es un Baker, como nosotros.
Y mujer ¿Por qué no lo has dicho antes?
-No sé, era joven y no sabía qué hacer.
-Tía tenía 18 años, -y les contó por encima su vida.
-Pobre…
-Te daría un puñetazo, pero si le cumples… le dijo su tío…
-Nunca la he olvidado.
-Eso es cierto, -dijo Logan,- lo ha dicho mil veces. Y ahora has venido.
-Sí, quería que supiera que tenía un hijo. Y Mi hijo quería conocer a su padre.
-¿Y qué piensas hacer?- le dijo Alan.
-Casarme antes de Acción de Gracias.
-Eso está bien.
-Ven Mar conmigo- dijo su tío, vamos a dar un paseo.
-Tío…
-Tú te callas, ya hiciste tu trabajo, y bien hecho, es precioso. Y es nuestro.
-Ven Ángel -le dijo la tía. -Te voy a dar limonada.
-¡Joder primo!, ¿qué hiciste?
-Estaba borracho, pero la recuerdo. 
-Era muy joven tío.
-No tanto, era mayor de edad y virgen.
-¿Sí? Me cago en la leche- dijo Jack.
-Bueno, me voy a casar con ella.
-¿Pero te gusta?
Y los miró…
-¡Que cabrón!, se ha acostado con ella.
-Sí, me encanta, y empezaron a reírse.
-Es la mujer de mi vida.
-Estáis locos -dijo Marina.
-Cielo, tú eres también la mujer de mi vida- la besaba Jack.
-¿Eso hicisteis en Las Vegas?
-Cosas peores.
-No quiero saberlo.
-No te lo diremos, éramos jóvenes, fuimos a divertirnos.
-Me gusta Tom, me gusta Mar.
-Gracias Marina.
-Seremos buenas amigas.
-Va a estudiar veterinaria.
-¿En serio?- dijo Logan.
-En serio.
-Bueno, si necesita ayuda, le daré algunos consejos.
-Espera que empiece, mañana vamos a San Antonio.
-¡Joder primo!, te ha salido un hijo de golpe.
-Y quiero otro que no se lleve mucho y tengo la familia hecha.
-¡Joder!-, dijo Alan, será el tío…
-Me gusta Ángel.
-Ángel ven.
Y empezaron a decirles cosas.
-¡Dejadlo!
-Pero si se divierte, -y el chico se lo pasaba bien.
-Ven con Marina,  cariño, son tontos.
-Son divertidos.
 
Mientras, Mar y el tío de Tom daban un paseo.
-Mar…
-Dígame señor James.
-James solo, o tío.
Y ella rio.
-Dime si te gusta mi sobrino.
-Sí, ha sido el único hombre que he tenido.
-¿En serio?
-Sí, tenía 18 años.
-Te…
-No, en absoluto, fue mutuo.
-Eso me deja más tranquilo. Sabes que mi sobrino es rico.
-Sí señor, pero no me importa, voy a hacer veterinaria  y le ayudaré en el rancho.
-Quiero ver a mi sobrino feliz, yo me he hecho cargo de él desde que murieron sus padres.
-Lo sé  y lo haré feliz.
-Es un buen chico, trabajador, y no quiero una mujer que le guste gastar, en joyas y demás.
-No soy ese tipo de mujer.
-Ya veo, por eso me gustas, tengo buen ojo cuando veo a una persona. Y sé que serás una Baker. Y serás de la familia, quiero veros felices.
-Lo somos, me gusta mucho, y espero conocerlo más.
-No es egoísta, es bondadoso y un buen hombre, generoso y te serte fiel o lo mataré. Mis hijos los he educado para ser honestos. Y él es mi hijo también.
-Sí, me lo ha contado.
-Me gustas, muchacha.
-Gracias, señor.
-Y tu hijo, nuestro primer nieto.
-Gracias.
-Venga, volvamos. Esta familia es una familia unida y nadie se lleva mal ni hay problemas entre nosotros, ni envidia ni nada.
-Me alegra tener una familia así.
-La tendrás, ya eres parte de nuestra familia, y la cogió por los hombros. Te cuidaremos.
-Gracias -y se emocionó.
-Venga, nada de lágrimas, has llegado a tu hogar. Vamos hoy cenamos todos juntos.
Y ella se sintió por primera vez en familia.
-Cuando volvieron al rancho…
-¿Qué te ha dicho mi tío?
-Es privado.
-Vamos, nena.
-Que no.
-Me lo vas a tener que decir.
-¡Que no bobo!
-Sé cómo hacer que me lo digas.
-¿Cómo papá?
-Papá tiene recursos escondidos.
-¿Que son recursos escondidos?
-Cuando seas mayor te los explicaré- y Mar se reía feliz como nunca había sido.
 

 

CAPÍTULO CINCO
 
Los siguientes días, pasaron yendo a San Antonio, donde compraron la ropa de la boda, eligieron un colegio para el niño, fue a la universidad y se matriculó. Trajeron al rancho, todos los libros y matriculas, uniformes para Ángel, cuando emperezara el colegio en septiembre,
Fue un uno parar. Él le sacó una tarjeta en el banco, ella no quería. Pero insistió. No había nada que hacer, al final desayunaron y comieron, tomaron café y volvieron por la noche antes de cenar.
Cuando llegaron, el despacho era doble, la sala estaba con todo para el pequeño completa de juguetes y para estudiar, y su habitación era preciosa, iba chillando de un lado a otro, y Tom se reía.
-Es que estás muy loco Tom, tantas cosas, no está acostumbrado.
-Anda pon tus libros en el despacho y deja la ropa, vamos a cenar que estoy muerto. Luego nos duchamos.
-Vale y llamaron Ángel.
Cenaron y ella organizó un rato el despacho mientras Tom duchó a Ángel que se quedó ya en su habitación. Bajó y le colocó la impresora, y el pc se lo configuró, le dejó los videojuegos al lado de otros que le había traído la decoradora, los libros y materiales en un estante, aunque ya tenía de todo.
-Bueno, ha sido un día largo. 
-Sí  papá, gracias por todo.
-Venga, dame un beso, y duérmete. Mañana tienes tiempo de todo.
-Tengo que ver mi poni.
-Le echarás de comer. Yo iré temprano al campo, luego vengo a por ti. Y le echamos de comer y lo montas. 
-¿A que es bonito el traje, mamá?
-Es precioso, me gusta todo.
-Mañana lo colocará tu madre. Estamos derrotados.
Y se quedó dormido casi al momento, lo besó y entró Mar y le dio un beso.
-Mañana coloco la ropa.
-Sí, ahora nos acostamos, tengo que madrugar mañana.
-Y nos vamos a la ducha.
-¡Ay, Tom!
Y se metieron en la ducha y la enjuagó y enjabonó y tocó su sexo.
-¡Ah, Dios Tom!, no serás....
-No pienso, voy a cogerte así, se la subió a sus caderas y entró en ella.
-¡Aggg! Dios mío Tom.
-¿Qué pasa nena? -le dijo pegándola a la pared.
-Mar se agarró a su cuello y el mordía sus pezones…
-¡Ay!, qué…
-Sigue, sigue…
-¿Te gusta así?
-Sí, ¡Ay, madre mía Tom!
Y Tom la embestía contra la pared de la ducha hasta que se derramaron entre ella.
Se besaron, la bajó y terminaron de ducharse.
Ella lo tocaba y él se reía.
-¡Estate quieta!
-Ummm, ahora ¿eh?
-¡Qué mujer esta!
-Se puso una toalla y otra a ella y la cogió en brazos y la puso de pie en la cama y la secó.
Y ella lo secó  a él.
Y chupó su sexo duro como un junco en un arroyo. Y Tom  se quedó de pie, con todo el hombre que era, y ella se arrodilló ante él, chupándolo y haciéndole el amor mientras él echaba la cabeza hacía atrás y le cogía el pelo y Mar tocaba sus nubes, las chupaba y las metía en su boca, y Tom, no había gemido tanto en su vida.
-Aprendes rápido nena.
-¡Joder Mar! que me voy a correr, joder, Aggg, Dios. Y explotó como un cóndor en vuelo.
-Volvieron a hacer al amor y se quedaron dormidos.
-Sin pensar.
-Cansados.
Cuando ella se levantó por la mañana, él se había ido al campo con Patrick.
Se levantó, hizo la cama, se vistió y colocó toda la ropa suya quitando etiquetas, y lo que compró de aseo y demás.
-¡Madre mía!
Y cuando el chico despertó hicieron lo mismo apartando la ropa de la boda.
-Tu padre se ha gastado demasiado. No necesitamos tanto.
-Para ir a ver los caballos sí, 
Porque les había comprado botas y un sombrero a cada uno y un casco al niño para montar al poni.
-Sí.
-¿Bueno, ya está todo?
-Sí, pues bajemos a desayunar.
Lena les preparó un buen desayuno. Cuando acabaron le dijeron que iban a dar un paseo.
Y Lena del dijo por dónde debían  ir y no traspasar las vallas.
-No te preocupes, Tom nos lleva.
-Venimos pronto, tengo que organizar el curso. Y luego nos metemos en la piscina un rato.
-Sí, mamá.
-Sí, nos vamos a meter en la piscina a nadar hace calor.
-Bueno, voy a recoger, -dijo Lena, tened cuidado.
Y salieron a dar un paseo con las botas y los sombreros y se fueron rodeando la valla, subieron a la parte alta, desde donde se veía la casa de los Baker y el rancho.
-¡Mira mamá!, ese es el rancho del tío James.
-Si cielo. 
-Mira cuantas reses tiene…
-Sí, casi  más del doble que papá. Pero papá es uno solo y ellos cuatro.
-Cuando sea mayor le ayudaré.
-Eso espero mi niño, este rancho tiene mucho trabajo.
Cuando se cansaron vieron un pequeño cementerio y fue a verlo, allí estaban los padres de Tom, Tom, como él y Evelyn. Así se llamaba su madre, era un nombre bonito. Si tenía una hija le pondría ese nombre.
Bajaron y ese quitaron las botas, se pusieron las zapatillas y ella se metió en el despacho.
Y Ángel en la sala.
-Haz una hoja de deberes, -de verano que le había comprado, -lee un poco, del libro y luego juegas.
-¡Vale mamá!
-Me lo traes y lo corregimos.
-Que sí. ¿Te gusta el nuevo cole?
-Me gusta, es muy bonito.
-Harás nuevos amigos, mi niño. -Y le dio un beso.
-Te dejo, ¿te quieres venir al despacho?
-No, tengo el mío.
-¡Ah bien vale! -Sonrió ella.
-Y se sentó en su parte, que miraba directamente a Tom, pero estaba a la derecha.
-Le encantaban los grandes ventanales que tenía la casa, con tanta luz.
Abrió su pc. Y miró la página de la universidad, vio su nombre y aunque el semestre empezaba en septiembre, ella ya se puso a mirar el primer tema. Cada día haría uno, excepto cuando fuesen a algún sito, la boda y Nevada a por sus cosas.
Cuando llevaba una hora, allí, Lena se fue y su hijo llego con el libro de deberes para corregir, así que se sentó al aldo de ella y corrigieron.
-Está muy bien Ángel!, solo una falta. Es estupendo. 
-Ya he leído mamá. ¿Puedo jugar a juegos?
-Sí, ya puedes. Luego te llamo para bañarlos si quieres.
Ella miró las facturas que Tom tenía encima de su mesa y las miró: Compra, comida, lo que había comprado el día anterior, lo que le había pagado a la decoradora por todo y se quedó blanca. Hasta por la bici había pagado una pasta, gasoil, veterinaria, etc.
Las dejó tal cual estaban y se dedicó a lo suyo. Teñía que terminar su carrera, ya la matrícula le había costado una pasta, los libros y solo iba a los exámenes y cuando acabara todo, tres meses de prácticas en un rancho cualquiera, que le designaron cerca de donde vivía, excepto el suyo. Podía pedir el de su tío. A ver. Si se lo daban.
Llevaba ya dos horas cansada. Le quedaba poco para acabar el tema y repasar y lo acabó. Lo repasaría por la tarde y haría el examen virtual. El primer semestre del primer curso tenía temas para dar y tomar. ¿Cómo se llamaba cada aparato que iba a necesitar… 
Y en esas entró Tom.
Se le había pasado el tiempo volando.
-¡Hola nena!
-¡Hola guapo!
-Voy a la ducha. Ahora vengo.
-Vale.
Y bajó al cuarto de hora con la ropa del campo y la dejó en el cuarto de lavado, se había puesto un chándal y unas zapatillas.
Entró primero  a ver la peque y lo abrazó, estuvo un rato charlando con él.
Y luego fue en busca de ella al despacho.
-¡Qué!- dice que solo ha tenido una falta.
-Es cierto, quiero que lea todos los días y repase, juegue y demás, pero por la mañana deberes.
-¡Qué dura eres! -y la besó.
-La vida es dura.
-Y tú ¿qué has hecho?
-He terminado el primer tema, me falta repasarlo esta tarde y hacer el examen.
-Hemos salido a dar un paseo.
-¡Qué buena vida tienes!
-¡Que bobo eres! y tú, ¿qué has hecho?
-Pues mirar los cuadrantes de este mes. Patrick y yo, hemos ido al campo a revisar las reses, cómo está el campo hay que recoger la cosecha.
-¿Quién hace eso?
-Los dos hombres que tengo, luego dejan esa parte limpia y sembramos de nuevo, pero ellos son los encargados, para recoger ya el grano y se guarda, y he pedido gasoil que lo traen esta tarde, ya Patrick se encarga de eso y me da la factura. Esta tarde me quedo en el despacho-
-¿Me vas a  enseñar el cuarto de veterinaria o ¿no tienes?
-Tengo claro, tiene un despacho y todo lo necesario.
-Mañana por la mañana lo vemos.
-Me encantaría.
-Pues cuando venga, antes de ducharme lo vemos.
-Esta tarde llevaré al chico a pasar con el poni que lo monte y por la tarde que coja la bici.
-¿Qué vas a hacer ahora?
-Iba a meterme en la piscina.
Y él la miró.
-Un rato antes de comer.
-Me parece perfecto. 
-¿Ángel te vienes a la piscina?
-Hoy no mamá, que estoy terminando un juego.
-Pues los dos solitos.
-Y cerró la puerta.
-No abras si llaman Ángel. -Le dijo el padre.
-Si alguien llama y no estoy, buscan Patrick- le dijo a Mar.
-Bien.
Y se fueron a la piscina que estaba ya cerrada,
-Ese bikini amarillo se te va a transparentar todo, menos mal que no hay nadie -y le pellizcaba los pezones.
-No se ve nada, tiene un…-y la tiró el agua.
-Tom, ¡qué tonto! -y se tiró él.
Nadó a un lado y a otro y ella y luego la abrazó.
-¡Qué buena está el agua!
-Y tú, -y le metió la mano entre la braga del bikini.
-Tom, si se acerca el chico…
 -Vente al filo de la piscina y no nos verá.
Y se acercó a ella besándola se apartó el bañador y a ella el bikini y el sujetador lo echó hacía atrás y le mordió los pezones y veía cómo su miembro entraba en ella en el agua.
-¡Aggg! Dios Tom, -la agarró con fuerza y entre el balanceo del agua, la besaba y ella se agarraba a él, fuerte. Y tuvieron el clímax más mojado hasta el momento.
-Nena, eres…
-Tú eres…
Y se besaron, se pusieron bien la ropa y nadaron un rato jugando, la cogía y la tiraba a la piscina.
-Tom que voy a tragar agua. Que eres muy grande.
Cuando se cansaron, salieron y se dieron una ducha y se vistieron.
-Tengo hambre, pequeña.
-Vamos a comer, yo también.
Y comieron los tres, luego hubo siesta como todos los días ya se hacía costumbre, por la tarde se llevaban café al despacho y él trabajaba en su contabilidad y facturas, buscaba reses, miraba cosas nuevas de ranchos, precios, y demás y ella estudiaba sus temas.
Luego, daban un paseo por las afueras hasta la entrada y el chico llevaba la bici hasta dominarla.
Iba a montar un rato todos los días por la mañana el poni y él les enseñó el rancho  a los dos en el todoterreno, fueron a los arroyos, a las lindes del rancho y le enseñó la enfermería y todos los almacenes hasta conocer bien todo, al cocinero, a dejarle algunas cosas a Lena para las compras.
Y esas dos semanas pasaron rápido.
Fue estupendo y era maravillosa la rutina allí, hacía tantas cosas, estudiaba, nadaba, paseaba, hacia el amor, su hijo no podía estar más contento. Era una mujer plena, contenta, feliz, como nunca lo fue.
El domingo antes de la boda, fueron a San Antonio a comer por ahí.
Y la chica, Mel, que contrataron para el pequeño, vino la segunda semana y lo llevaba con el poni y con la bici, le enseñó a nadar, aunque su padre también.
Ella estaba pendiente, sobre todo de la piscina, hacía con ella los deberes y mientras los hacía Mel le ponía una colada, y le arreglaba la habitación, su ropa, le corregía, lo ponía a leer y jugaba con él hasta que se iba al mediodía.
Ya solo comía echaba la siesta y jugaba por la tarde o salía con sus padres.
-Alguna noche lo dejamos y salimos solos, le decía Tom. Cuando pase la boda y vengamos de Nevada, vamos solo los dos. 
-¿Vamos a dejarlo aquí?
-Sí, está Lena y Mel se quedará a dormir. Solo vamos a tardar un  día y una noche, no le va a pasar nada.
-Podemos quedarnos en esa habitación y repetir.
-Estás más loco... Pero eso hizo, la misma habitación iba a reservar.
Por fin llegó la boda de su primo y por fin pasó, fue bonita y él la miraba  a ella.
Sabía que le había gustado una boda así, Y sí la tendrían ellos.
Tenían contacto con sus primos y habían ido a su rancho los ocho. Hicieron una barbacoa y el niño era el eje del grupo.
Las novias de Alan y Logan eran unas chicas guapas y estupendas.
-Mañana nos vamos a Nevada pequeña, le dijo a los tres días de la boda. Haz un bolso solo, ya sabes, en el avión  nada de botes de aseo de cristal.
-¿Ya mañana?
-Sí, tengo reserva de una noche, nos vamos temprano que nos dé tiempo a recoger tu apartamento.
-Solo tengo ropa y algunas cosas, la ropa y el resto no me hace falta. Los libros, si es mucho los enviamos.
-Tengo una empresa y nos lo manda todo.
-Vale.
Y vamos a tu trabajo a que te paguen. Y al otro día de vuelta.
Y así lo hicieron, ella tuvo que mandar por la empresa tres cajas, con ropa incluida, todo lo que era personal.
Le dio las llaves al dueño y no quiso la fianza.
-¿Dónde nos quedamos?- le preguntó ella.
-Vamos primero al hotel y comemos luego.
-Vale, tengo hambre Tom.
-Comemos en cuanto te paguen.
Y llegó a recepción.
Y saludó a sus compañeros.
Y le dieron la llave y ella se lo quedó mirando.
-Lo has hecho…
-Si.- Río él. Allí te espero.
-¡Qué loco estás hombre!…
-Toma tu tarjeta de la habitación, esta es mía.
Y ella fue a ver a Meri y la saludo, ya le dio la recisión del contrato y el cheque.
-Voy a ingresarlo.
-¡Qué pena que te vayas!
-Tengo un rancho y estoy haciendo veterinaria. Espero terminar en cuatro años.
-No podría ponerme ahora a estudiar, pero tú eres joven. Tendrás lo que quieres.
Y le contó que Tom  había reservado la habitación donde estuvo cuando ella lo conoció.
Y cuando se despidió de Meri y llegó a la habitación, no había nadie.
Y estaban los bolsos.
¿Dónde habrá ido?- se preguntó, y lo llamó por teléfono al móvil.
-Ya subo nena, he ido a hacer una compra que necesitaba. En Las Vegas, estoy en Las Vegas.
Y a los diez minutos abrió la puerta.
-¿Has pedido?- le dijo al llegar.
-No, no sabía si íbamos a comer fuera.
-De aquí no nos movemos hasta mañana temprano después del desayuno antes de irnos.
-¡Cómo eres!
Y se sentaron en la mesa y los dos sillones y pidieron.
Cuando tomaban el café y el postre, él le puso una cajita delante.
-Tom…
-Sí, es lo que parece, ahora veremos si te gusta.
-¿En serio Tom?
-Si nos casamos en casi cuatro meses o antes, ya veremos. Y él, le abrió la cajita.
¡Ah, Dios!, ¡qué bonito!, ¡ah qué bonito! -y se sentó encima de sus piernas y él se lo puso.
-Tom es precioso.
-Como tú. 
-Me encanta. 
-Pareces una niña.
-Sí, pero es que me gustan tanto, tus detalles la habitación el anillo. Todo lo que has hecho por nosotros y lo que haces y ahora no puedo ganar dinero.
-No quiero que trabajes hasta que termines la carrera. ¿Te parece poco lo que has hecho tu con nuestro hijo durante casi nueve años? Lo mío no es nada.
-Lo tuyo es más que nada, -y ella lo tocó
-Eres una pervertida.
-Sí, tú tienes la culpa y llamó que se llevaran el carro de la comida.
Abrieron la cama y se desnudaron.
-Aquí fuiste mía por primera vez.
-Siempre he sido tuya, no ha habido otro.
-Y serás mía para siempre.
Y estuvieron haciendo el amor hasta la cena, una siesta, llamaron al rancho, cenaron y volvieron a hacer el amor.
-No te cansas.
-Sí me canso, eres pequeña, pero me cansas.
-Tontorrón…
-Ven aquí que te abrace, ha sido un día cansado.
-Si no hemos hecho casi nada.
-¿Ah no?, pues estoy seco.
Y ella se reía. Y lo abrazaba.
-Me gustan los hombres grandes.
-A mí me gustan todas.
Y ella le dio, en el hombro.
-¡Ay chiquitilla! Me gusta mi pequeña. Me encanta. Tengo suerte. 
-¿Sí, por qué?
-Porque tengo una mujer que solo ha sido mía y es preciosa, inteligente y con carácter.
-Eso es machista.
-Llámalo como quieras, me encanta y tengo un hijo maravilloso. 
-Ven anda vamos a dormir, mañana nos levantamos temprano, nos traen el desayuno.
-Ummm. ¡Qué bien estoy contigo Tom! Soy feliz.
Y él sonreía.
 

 

CAPÍTULO SEIS
 
Unos días después de volver, estaba como todas las mañanas, estudiando en el despacho y se acordó de su padre y de su amiga Patricia, ¿Qué habría sido de ellos en esos nueve años? Había echado de menos tanto a los dos… A su padre, al que no quiso llamar para no decirle que iba tener un hijo y darle la razón a su madrastra y que ésta no machacara a su padre por su culpa.
A su amiga del alma, Patricia, ¿habría terminado ya turismo? Como lo que querían hacer, ¿tendría novio, trabajo y a lo mejor estaba casada?, aunque no lo creía, no le habría pasado como a ella que tenía 27 años y un hijo de ocho. 
Cuando llegó a las Vegas, se compró un móvil nuevo y metió sus números, y los del trabajo posteriormente.
Ahora tenía más. El de las novias de los gemelos, el de Patrick y su mujer, el de los tíos el de los ranchos, Patrick, marido de Lena, la decoradora, Mel, el colegio, la universidad, y algunos más.
Pero estuvo un tiempo con tres números, y nunca se atrevió a llamar a España. Ni a Patricia, y ahora se arrepentía.
Iba a llamar primero a Patricia, ya había llegado la hora, ahora era feliz, iba a casarse en unos meses, aún no habían decidido la fecha. Iba a mirar qué hora era en Almería y llamaría primero a Patricia. Sabría cómo estaba su padre y lo llamaría también. Seguro que había sufrido tanto o más que ella, ahora lo comprendía. Su padre había sido tan infeliz como ella, solo poco tiempo lo fue. Pero ella había sido más infeliz que su padre. Siempre. Desde que le faltó su madre. Y hasta que se casó de nuevo su padre.
Para ello tendría que llamar de noche al menos. Y esa misma noche a la una de la madrugada, bajaría a la sala y llamaría. No iba a dejarlo más tiempo.
 
Y el día se le hizo eterno, y estuvo algo nerviosa, no quería decirle nada a Tom hasta que supiese algo, y hablara de ellos. Su padre tendría ya 55 años y sus hermanos Joaquín y Jesús, seguro que habían terminado el instituto, y entrarían en la universidad, aunque, conociendo a su madrastra, esa los había puesto a trabajar. Los echaba de menos, aunque no tanto, porque su madrastra, Lola, se aseguró de que no fueran los hermanos que debieron ser. 
Una pena. Si al menos esa mujer hubiese sido de otra manera... 
Su padre no se la merecía. Su suerte era que se iba a trabajar días fuera de casa y se quitaba de en medio, pero claro, ella se quedaba.
Después de hacer el amor, cuando por la noche Tom se quedó dormido, ella se quedó leyendo hasta las dos de la mañana. En Almería serían las diez. Y marcó temblando en el móvil el número de Patricia. Esperaba que no hubiese cambiado el número.
-¿Sí? ¿Diga?
-Hola Patricia.
-¿Quién eres?
-Patricia soy Mar.
-Mar, Mar, ¡Dios mío!, ¡qué alegría ¿Que ha sido de tu vida, ¡Ah, Dios!, mujer por qué no me has llamado antes?, mala amiga, ¡cuánto me alegro se oírte!, grabaré tu número.  -Dime, ¿dónde estás?
-Estoy en Texas en un rancho.
-¿En  un rancho?, ¿pero no estabas en Las Vegas?
-Y allí estaba hasta hace un mes más o menos.
-¿Y eso?
Y ella le estuvo contando todo cuanto le había ocurrido hasta ese momento.
-No me lo puedo creer, y se reía, y tienes un peque ya de ocho años y el padre con un pedazo de rancho. Un vaquero guapo y alto.
-Eso es.
-¿Y te casas?
-Sí, quiere antes de final de noviembre, y tú… cuéntame.
-Pues fui  a la universidad, terminé turismo, ya sabes lo que queríamos, y ahora trabajo en la recepción de un hotel en Retamar, aunque vivo en Almería, voy y vengo todos los días. De cinco estrellas, todo el año. No sabes lo que ha crecido eso ya es un mundo.
-Me alegro tanto… ¿y tu madre? 
-Bien Mar, como siempre, yo me he independicé a los cinco meses de encontrar trabajo ya soy fija allí. Me dio pena dejarla sola, pero tengo que vivir mi vida.
-¡Cuanto me alegro Patri!, me gustaría darte un abrazo.
-Y a mí, también. Ver cómo estás ahora.
-¿Tú qué vives en un piso?
-Sí, cerca del centro, pequeño, pero tiene tres dormitorios, es precioso. Pero tengo un buen sueldo. 
-¿Y no tienes novio ni nada?
-He tenido chicos y ahora salgo con un compañero de trabajo.
-De la recepción…
-Sí, coincidimos todos los , tenemos el mismo horario. Y cuando pase el verano, vamos a vivir en mi casa, que es más céntrica, así ahorramos. Si nos va bien pues ya veremos.
-¿Cómo es?
-Trabajador, estupendo, muy buena persona. Y está conmigo como un tonto.
-Mujer encima de todo…
-Se llama Rafa. Es cordobés.
-Bueno, ¡cuánto me alegro de verte feliz!
-¿Tú lo eres?
-Ahora lo soy, pero sacar a un niño sola, me ha costado, suerte el trabajo.
-Pobre amiga, si estuviésemos juntos, te hubiese echado una mano.
Y estuvieron hablando de cosas que les habían pasado, y riéndose.
-¿Veterinaria?
-Sí, he cambiado y nos hace falta uno en el rancho.
-¡Pero mujer! si tu no has visto animales…
-Pues ahora tengo más de 12.000.
-¡Madre mía! Ten cuidado. 
-Me estoy acostumbrando y a montar a caballo voy a empezar . Ya te mandaré fotos de todo esto, de Ángel y de Tom.
-¿Le has puesto el nombre de tu madre?
-Sí, no vi otro mejor para él.
-¡Qué emoción mar!
-Oye Patricia ¿y mi padre?
-Mar…
-¿Qué pasa?
-Lo sé porque éramos vecinas, pero te digo que tus hermanos están los dos trabajando y fuera de casa.
-¿Con 18 años?
-Esa mujer es insoportable. Son camareros en un hotel de aquí también y viven juntos en un piso. Me lo dijo mi madre.
-¿Y mi padre?
-Lo siento Mar.
-¿Ha muerto mi padre?
-No, Mar, pero tuvo un grave accidente y se quedó en silla de ruedas.
-¿De verdad? Pero si tiene 55 años…
-Pues lleva cinco así y me duele decirte esto, Lola lo metió en una residencia de ancianos. Yo no quise ir, pero mi  madre salió llorando porque era de mayores, de caridad, y tu padre es joven y está con personas mayores.
-¿En serio?
-Sí, tenía un seguro de vida, por el trabajo, pero el abogado le dijo que no podía tocarlo, porque lo tenía a tu nombre, y maldijo lo que no está escrito, y por eso con lo que le quedó de pensión lo metió en una residencia, de caridad. Y pidió más ayuda a la junta un dinero, y casi se queda con el sueldo entero.
-La voy a matar- dijo Mar con rabia.
-Pues lleva allí cinco años, el pobre. Solo mi madre va a verlo todas las semanas y dice que está de pena.
-¿Y mi casa?
-En tu casa hay un ocupa, el novio de ella.
-Los voy a echar.
-Me parece fenomenal, ya los hijos están fuera.
-Voy a Almería Patricia, me traigo a mi padre y la echo de la casa, la vendo y me traigo su dinero y su sueldo para cuidarlo, en el rancho estará bien.
-¡Por Dios si vienes!, ¡qué ganas tengo de verte!
-Me traigo a mi padre aquí, y le meto  a un hombre. Tengo que hablar con un fisio para que se quede con mi padre, al menos de día.
-Ven Mar, no sabes cómo está, mi madre va a verlo, pero si sigue así se muere de pena.
-La voy a sacar de los pelos de mi casa.
-No hagas nada, ni la veas, vas al notario y al abogado y que se encarguen, y que te preparen todo lo necesario para llevártelo. Te quedas en mi casa, te doy una llave.
-Si está Rafa…
-Si queremos, nos vamos a la suya, pero tú te quedas en mi casa, tengo dos dormitorios y un despachito. Si tengo que gritar, me voy con Rafa…
Y se reían.
-Está bien. Gracias, amiga.
-Anota la dirección y cuando tengas todo listo, vienes. También puedes preguntar a un abogado allí, para traerte a tu padre, lo que necesites.
-Mañana voy a San Antonio.
-Bueno, te llamo cuando vaya, iré seguro la semana que viene.
-Me llamas y voy a por ti. Tengo las vacaciones la semana que viene, así que nos viene fenomenal.
-¿No te vas con Rafa?
-Rafa las tiene en quince días las vacaciones, pero así voy contigo donde tengamos que ir, y comemos y tapeamos, vamos a ver  tu madre a al cementerio, a tu padre, y te ayudo. Además, no vamos a estar todo el día, podemos r a la playa. O a algún pueblecito un par de días.
-Gracias Patricia, te quiero.
-Y yo.
-Bueno te llamo, voy mañana a un abogado y te cuento. En cuanto tenga todo listo.
-Ven el lunes que ya tengo vacaciones.
- Iré. Y el niño dejo en el rancho con Mel y su padre, tengo que hablar con Tom.
-Muy bien,
-Bueno un beso Patri, te quiero.
-Y yo a ti, nos vamos contando.
-Sí.
Y se quedó allí llorando un rato en el sofá, maldita mujer, cinco años que su padre estaba como estaba y que podía habérselo traído con su pequeño.
Bueno ahora lo importante era ir a San Antonio, iba a dormir y cuando se levantara iría, no podía esperar más, tenían que poner la casa en venta, echarlos de su casa, y muchas cosas.
Se metió en la cama y se abrazó a Tom.
-¿De dónde vienes nena?
-He ido a beber agua,-y él la abrazó.
Por la mañana cuando Tom se fue con Patrick como todas las mañanas, Mel llegó y ella le dijo a Lena que iba a San Antonio, que tenía que ir a la universidad.
-¿Se lo has dicho a Tom?
-No, díselo tú, quizá venga antes de la comida.
-Mel espera que venga yo o su padre, no te preocupes Mar.
-No sé qué tardaré.
-¿Te preparo el desayuno?
-No, desayuno por el camino.
-Vale, ten cuidado, ¿no lo llamas?
-No quiero molestarlo. 
-Bueno.
Y cogió su bolso y le dio un beso a su hijo.
-Pórtate bien con Mel y con Lena, hazles caso. Tengo que ir a la universidad, me falta un libro.
-¡Vale mamá!
A mitad del camino paró en una cafetería y desayunó y al entrar en San Antonio, aparcó y buscó en Google un bufete de abogados bueno, del centro.
Y allí se dirigió. Puso el navegador y aparcó en la puerta.
Subió y esperó.
-¡Hola! -le dijo la recepcionista, no tengo citas, es urgente, si hay algún abogado que pueda atenderme.
-¿De qué se trata? 
-Quiero traerme a mi padre a Estados Unidos, tuvo un accidente y está en una silla de ruedas.
-¿Usted es americana?
-Sí, soy americana y mi hijo y me casó con  un americano en meses también.
-Espere un momento, el abogado que lleva estos temas, está ocupado.
-Espero, no se preocupe. Puede sentarse.
Y ella se sentó en una sala, tomó un vaso de agua de la máquina y a la media hora la llamaron.
-Puede para con el señor Will.
-Buenos días, entró ella, saludando al abogado, alto como él solo y este se había levantado para saludarla.
-Me llamo Mar Martínez de momento, me caso en unos meses.
-Soy el señor Will, siéntese y cuénteme qué necesita.
Y ella le contó el caso.
-Le voy a dar unos formularios para que los rellene. Se trata de que será el cuidador principal de su padre y que se lo pueda traer como reagrupación  familiar.
-¿Cómo puede entrar como turista?, cuando lo traiga, viene y le preparamos todo.
-¿Y nada más?
-Nada más, esperemos que nos lo acepten, que en este caso es fácil y si no tiene a nadie más... ¿Sabe si se ha divorciado?
-No lo sé.
-Tiene que divorciarse, porque si no su madrastra es la cuidadora, aunque lo hay metido en un centro.
-¡Está bien! si él tiene sus facultades mentales bien, puede pedir un divorcio exprés, ya que los hijos son independientes. Se tarda tres días, la casa es suya y de usted.
-Vale gracias, tengo que darle algo.
-Por ahora nada, tome mi tarjeta y venga  cuando lo traiga.
-Tardaré, quiero vender la casa.
-Lo que necesite, me llama.
-Gracias.
-Búsquese un buen abogado.
-Lo haré encantada, estamos en contacto.
Paró en una cafetería a tomar un café y sacó por internet un billete para Málaga el domingo. Así cuando llegará estarí Patri de vacaciones. Iba a mirar lo que tenía en su cuenta y en la tarjeta. Ella tenía dinero y si cobraba el seguro de su padre... pero seguro que Tom le ingresaría dinero por lo que pudiera faltarle.
De momento tenía 200.000 dólares, estaba loco. No había mirado, pero era una barbaridad. 
Y se tomó el café pensando en buscar el mejor abogado de Almería que le hiciera todo rápido y una inmobiliaria para venderle el piso y al final dejaría a su padre en la residencia hasta que sacara el billete.
Pero lo importante era hablar con Tom. Meter a su padre en casa…
Cuando llegó a casa, estaban comiendo el pequeño y él, ella llego, soltó el bolso y beso  a su hijo y  a él Tom estaba serio, pero ella no quiero decir nada hasta que el pequeño se durmiera.
-¿Ya habéis comido?
-¿Estamos comiendo?
-¿Dónde has ido?
-A la universidad, me faltaba un libro.
-Y, ¿dónde está? 
-Lo he pedido, aún no lo tienen.
-Mar compramos todos los libros.
-Sí, pero es auxiliar.
-Vale.
-Anda hijo, ¿ya has terminado?
-Sí, me voy a la sala, a ver dibujitos.
- Lávate antes los dientes.
-Sí, mamá.
-¿Has hecho los deberes? 
-Y hemos jugado, todo.
-¡Qué guapo eres!
-¡Mamá!… ¡que tonta!
-Anda dame un beso.
Y la abrazo.
Y cuando se quedaron solos, él la miró.
-¿Qué te pasa Tom?
-Se que no has ido a la universidad.
-Eres muy listo, he ido a ver a mi amante.- sonrió ella.
-Mar, te lo digo en serio.
Y ella fue  a sentarse en sus piernas.
-¿Estas celosillo?
-Sí, mucho, te vas y no me dices dónde.
-No he ido a ver a ningún hombre, cómo crees ¿estás tonto? Bueno sí, he visto  a uno, es abogado.
-¿Para qué necesitas un abogado?
-Anoche llamé a Patricia, mi amiga de España.
-Anoche ¿A qué hora?
-A las dos, allí es de día a esa hora. No puedo de día porque es de noche allí.
Y él se calmó y la agarró por la cintura, y empezó a besarle el cuello.
-Calla bobo que te cuente.
-Si no has ido a ver a nadie.
-Me he puesto celoso, que lo sepas.
-Pero Tom, si te quiero…
-¿Me quieres?
Y ella lo miró.
-Sabes que sí, siempre te he amado.
-¿En  serio?, 
-En serio, ¡cómo voy  a mirar a otro!
-No sé.
-Aunque, tú no me has dicho que me quieres.
-No, estoy enamorado de ti hasta las trancas, nena. 
Y ella lo abrazó.
-Vamos a terminar de comer.
-¿De verdad me quieres?
-¿Tú qué crees? No lo dudes jamás. Si no he conocido a otro.
-Por eso me pongo más celoso.
-No necesito a otro y tú no vas a necesitar a ninguna.
-No la necesito.
-Mejor. 
-Bueno dime, ¿Qué te dijo Patricia?
Y le contó todo.
-¡Joder!…
-Y ¿A qué has ido a San Antonio?
-Quiero traerme a mi padre, si no quieres que vivamos en el rancho volvemos a Las Vegas, no voy a dejarlo en una residencia mientras ella se gasta su sueldo y mi padre está con personas de 80 años muriéndose.
-¡Maldita sea!
-Venderé la casa y me traeré su seguro de vida, me lo dejo a mí, y los echaré de la casa, y con su sueldo le buscaré a una persona que lo cuide.
-Le prepararemos la habitación que hay al lado de la de Ángel, ya esa parte, está completa. Pondré en la escalera una silla para que pueda subir y bajar solo. Y le compraremos una silla que la lleve él.
Y ella lloró.
-Te molestaremos…
-Es tu padre, ¿qué harías si fuese el mío?
-Traerlo sin  dudarlo.
-Pues somos iguales, así puede ver tu boda.
-¡Ay, Tom!
-No llores tonta.
He sacado el billete, me quedo en casa de Patricia, no tengo que gastar nada, lo que no sé, es cuándo volveré, divorcio y lo que más puede tardar es la venta de la casa.
-¿Llevas dinero?
-Sí, porque tengo y eres un loco, y además cobraré el seguro lo primero para pagarlo todo. Podemos llamar a un fisioterapeuta y lo podrá cuidar hasta la noche y hacerse cargo de él, con su sueldo lo pagamos.
-De eso no te preocupes.
-Sí me preocupo, tiene la venta de su casa, su sueldo y su seguro, para pagar todo, Tom.
-Bueno, no te preocupes, pondremos esa habitación adecuada para él cuando me digas que vuelves.
-¿Y si vengo cuando entre Ángel al colegio?, puedo tardar dos meses, o más.
-Cuando vengas, nos casamos. No esperaremos, se organiza y nos casamos.
-Vale.
-Nos queda un dormitorio para otro bebé o agrandar la casa, si tenemos dos, y se reía.
¡Anda ven, tontilla!
-Espera y recojo y llevo el café al salón.
-Te ayudo.
Y cuando estaban en el sofá…
-Me has asustado, ¿lo sabes?
-Más susto es este. Quiero ver cómo está mi padre. Si tengo que dejar de estudiar…
-No vas a dejar de estudiar, has empezado y esta vez no vas a dejarlo, tu padre va a estar bien cuidado, a su nieto y lo que necesite.
-¿De verdad no te importa?
-No me importa, mientras pueda hacerte el amor por las noches, además Mel estará más tiempo cuando empiece Ángel el cole, hasta que venga, que lo bañe antes de irse.
-Y si quiero hacerte el amor, tenemos una habitación con llave.
-Pervertido… 
-Sí, pero mira a ver el pequeño y cierra la puerta. Y ven con tu hombre al sofá.
Y allí se fue con él. Hicieron el amor y él le dijo que la amaba y ella también. 
-Encima me matas pequeña, me rozas.
-Me gusta rozarte.
-¿A ver quién es la pervertida?
-¡Ah, mi amor!, te voy a echar de menos tanto!… no quiero irme, pero debo hacer esto.
-Esto es lo que estamos haciendo ahora, ¡joder pequeña no corras! 
-Te deseo…
Y le besaba el cuello, ese era un punto débil que tenía y sus sexos se unieron en un baile de lluvias eróticas.
-Luego ella se puso como le gustaba, haciendo la cucharita y  Tom, entró de nuevo por detrás.
-De momento nuestro ritmo, son  dos.
-O tres ¡ah yo!... por Dios y Tom, se estiraba para entrar en su casa oscura, que a él le ponía tanto y le pellizcaba los pezones y se pegaba a ella hasta entrar profundo y correrse ambos en un clímax besándose para no hacer ruido. Pero, aun así, se oían sus gemidos.
-Pequeña…-Le dijo cuando se quedó así abrazándose a ella y su miembro salía laso de su cuerpo.
La besaba en el cuello
-Dime Ummm…
-No hagas nada allí si tardas mucho.
-Pero Tom, voy a lo que voy, tengo  a mi vaquero, ¿por qué te subestimas?, eres el tío más bueno que conozco, si no lo he hecho en Las Vegas que iban todo tipo de hombres, ricos, guapos, elegantes, abogados, ingenieros, ¿por qué iba a hacer nada en Almería?
-No sé, si ves a alguno que te gustase antes de venir…
-No me gustaba ninguno. No sufras, hablaremos todas las noches, y me llevaré en el pc y los temas por si tengo tiempo.
-Te quiero tanto…, no quiero perderte Mar.
-No vas a perderme ni yo a ti. ¿En serio no te importa que traiga a mi padre?
-Ya te he dicho que no, es la familia y nosotros cuidamos de la familia.
-Pero tú estabas solo y ahora te vienen tres.
-O cuatro. Me encanta tener la casa llena de gente.
-¡Te quiero Tom!, en serio. Eres el hombre de mi vida, el amor, que  nunca tuve. Eres mi felicidad, cuida a nuestro hijo,
-No te preocupes, está bien cuidado, mujer.
Se dio la vuelta y lo abrazó.
-Vamos a vestirnos. que como este se despierte.
Se vistieron y se quedaron abrazados, adormilados como todos los días.
Y Tom pensó en lo celoso que se había puesto, todo porque ella no le dijo dónde iba,  porque iba a tardar poco, solo  hablar con un abogado para resolver el problema de su padre.
Tenía que haber llamado antes, él se lo dijo y ahora sufría por la situación en la que estaba.
Si fuese su padre también querría matar a esa mujer. El problema es que se iba a quedar quizá algunos meses sin ella. Tendría a su hijo, pero las noches se le harían largas, ahora que estaba acostumbrado a tenerla…
 

 

CAPÍTULO SIETE
 
El fin de semana, con una maleta y un bolso y su bolso de mano, se despidió de todos, y Tom la llevó a Houston  a tomar el avión a Málaga.
Una vez que llegó a Málaga tras tantas horas, cogió un  autobús a Almería dónde la esperaba Patri.
-Me llamas o mandas un wasap cuando llegues a casa de Patri -le había dicho Tom.
-Lo haré cielo.
-Ten cuidado.
Y él la vio partir por la puerta de embarque y no sabía cuándo volvería, volver sí sabía que iba a volver, estaba su hijo y él. La quería tanto…
Por supuesto la familia se enteró de la situación del padre de Mar y el tío James dijo que había que traerlo y estaba de acuerdo con todo lo que iba a hacer su sobrina, Mar, que ya la llamaba sobrina. 
Solían verse a menudo, ellos iban al rancho de su tío o venían a verlos al suyo.
 
Cuando Mar llegó cansada de tanto viaje a Almería, allí estaba Patri, elegante y guapa como ella sola.
Y se abrazaron y lloraron.
-Venga, no seas tonta, ya estás aquí.
-¡Ay qué guapa estás Patri!
-No menos que tú, te ha crecido el pelo.
-Sí, y me lo corto, pero me crece mucho.
-Tienes suerte, tu vaquero es guapísimo y el rancho y tu niño es como tu vaquero, rubio.
-Lo es, igual que su padre.
-¿Sabes Mar?, creo que tu padre va a estar allí muy bien en el campo. Ahora encerrado con mayores está desorientado, y es un hombre joven. Ni siquiera quiso hacerle rehabilitación. 
-Lo llevaré al hospital a que le hagan todas las pruebas posibles. Me quedaré en Houston unos días hasta saber todo, luego que vaya Tom a por mí.
-Me alegro tanto de verte…
-Y yo, ¿ya tienes vacaciones?
-Sí, a Rafa le faltan 13 días,
-Tengo ganas de ver a tu madre, pero estoy derrotada.
-Hoy te duchas, comes y a dormir, el jet Lage. Mañana ya empezamos yendo al abogado primero.
-¿Has hecho una lista?- le decía Mar.
-Sí, mete la maleta y el bolso atrás anda.
-¡Qué bonita está Almería!,- decía Mar, mientras Patri conducía por la ciudad.
-¡Ha cambiado mucho!, los días o ratos libres te llevo al hotel y comemos por la playa, y estamos ese día en la playa.
-Sí, porque cuando tengas todo, te queda vender la casa, nada más.
-Eso es lo peor.
-No, bueno, llevo cuatro días de retraso.
-¿Vas a ser mamá de nuevo?
-Creo que sí. 
-Eso lo vemos en la farmacia y cuando llegues a Houston que te vean si ven a tu padre.
-Sí, eso voy  a hacer.
Patri aparcó en la calle y subieron a su piso.
-Estás en pleno centro…
-Te lo dije, -y cuando entraron al piso…
-¡Es precioso!
-Tuve  mucha suerte, pero lo he pintado y puesto muebles nuevos.
-Es bonito.
-Ven te lo enseño, -pero deja las maletas en tu habitación, es esta.
-Me gusta.
-Tiene dos baños, usa ese del final para ti. Nosotros tenemos uno en el dormitorio.
-Vaya. Ricachona.
 
Le enseñó la casa y comieron.
Se dio una ducha.
-Perdona Patri estoy que me caigo.
-Venga, a dormir hasta mañana.
Y eso hizo hasta casi las diez del día siguiente.
-¡Buenos días, dormilona!
-Madre mía, ¡que sueño tenía!
-Pues venga, vístete.
-Te ayudo a sacar la maleta, venga, y nos vamos a  desayunar fuera y a ver al abogado lo primero.
-Vale. He mirado el mejor bufete de bogados de Almería.
-Vamos, entonces.
-Venga, desayunamos y vamos y pasamos por la notaría para el dinero de mi padre.
Y así lo hicieron toda la mañana, cobró el cheque del seguro de su padre y en el bufete se encargaron de enviarle una carta a Lola de que tenía que pedir el divorcio y salir de la casa en quince días. Por abandono del marido y tener una pareja en casa. Ya les dirían algo.
Por la tarde tenía que ver a su padre con unos papeles del divorcio que le dio el abogado para que los firmara solicitando también el divorcio, y  ella tenía que pedir la salida de su padre de la residencia.
Mientras. fueron a casa de la madre de Patri y la abrazó fuerte y estuvieron hablando, pero no quisieron quedarse a comer.
-¡Está buena!- le dijo la madre de Patri, Pilar, ha venido a decirme que, si yo sé algo de ti, que eso lo tenías que haber he cho tú. Y le he dicho que no sabía nada de ti, y que contigo hacía dos días que no hablaba- le dijo a su hija.
-Mejor.
-Dijo que iba a buscar un abogado para ponerse en contacto con el tuyo.
-Llamaré mañana. Pero ya me dijo el abogado que haría eso.
Y se fueron  a comer.
-¿Crees que su abogado hará algo?
-No, ya has visto lo que ha dicho el abogado, lleva casi desde que metió a tu padre en la  residencia con ese hombre en casa.
-Esta tarde voy a verlo.
-Voy contigo, si quieres.
-No, quédate con Rafa, voy sola.
-Bueno llevas una llave, por si vengo tarde, o me quedo a dormir, te mando luego un wasap. Hasta dentro de quince días, no puedes hacer nada. Puedes ir a un ginecólogo hacerte la prueba, llamar  y pasearemos.
-Mañana llevo los papeles del divorcio, y el abogado se pondrá en contacto con el otro. Me va a pedir la pensión  a mi cuenta de mi padre. En cuanto estén divorciados.
 
Ver a su padre por la tarde, fue llorar a mares. Cuando entro en esa residencia, se quedó a cuadros, limpia estaba, pero era el sitio más oscuro que había visto. Era el más barato. Habló con el director y le dijo que se llevaría a su padre en poco tiempo.
Se abrazó a él, y su padre a ella reconociéndola.
-Mi niña, ¿cómo has sabido?
-He llamado, papá. ¿Como estás tú?
-Bien, pero te vienes conmigo a Estados Unidos.
-No puedo, cariño. 
-Si que puedes, soy tu hija y no te dejaré aquí ni loca, ¿y esa ropa?
-La ropa tienes que comprarla. -Dijo un a auxiliar.
-Le traeré ropa y de todo a mi padre mañana. Papá firma los papeles.
-Quiero verlo mañana afeitado y pelado, las uñas cortadas y duchado, que huele mal.
-El pelado lo tiene que pagar.
Y ella se lo pagó.
-Le traeré ropa y le tiran esa que tiene.
-Si le puede traer una maleta. Su mujer le trajo una bolsa.
-Traeré una maleta. Con ropa, dígame las tallas porque está más delgado.
-Pero hija, ¿Dónde me vas a llevar?
-A donde perteneces, con tu hija, ¿aún recuerdas el inglés? 
-Si, no mucho pero sí.
-Papá te traigo ropa, te vas a divorciar en tres días. Voy a vender la casa.  
-¿El seguro?
-Lo he cobrado y tengo un buen abogado, venderé la casa y tendrás tu cuenta con todo cuando le paguemos a los a bogados y a hacienda.
-¿Está ella con los chicos?
-No, los chicos son independientes y ella está con otro. ¿Viene  a verte?
-Cada dos o tres meses, ni diez minutos,- dijo la auxiliar, le pedimos ropa, pero no trae.
-Muy bien, gracias.
-¿Cuánto paga?
-Esta residencia es de caridad, la paga el estado.
-¿Y tu sueldo papá?
-Se lo quedara Lola. Aquí no puedo tener dinero.
-Se lo daré al abogado cuando le lleve mañana los papeles.
-Vas a estar aquí un tiempo, pero en cuanto la casa esté vendida nos vamos.
-¿Cómo estás? ¿qué vamos a Las Vegas?
-No, me voy a casar con un chico que tiene un rancho, tenemos un hijo de ocho años.
-¿De ocho años?
-Sí, Ángel, le puse el nombre de mamá, iremos a verla antes de irnos.
-Pero hija soy una carga, tu marido…
-Es el hombre más bueno del  mundo. Ya verás.
-¡Ay mi niña!…
 
Tramitar todo, echar a la su madrastra y divorciarse, que le pasara la pensión a ella  a partir de ahora, le llevó medio mes. Pero consiguió todo, no consiguió que le dieran las pagas atrasadas, se las había gastado y no quería meterse en un litigo de tiempo, el abogado se lo aconsejó.
Lo que sí hizo fue poner el piso en venta. No la vio. Ni quiso verla, todo se hizo a través del abogado. 
Iba por las tardes a ver a su padre, que había rejuvenecido, le había comprado una maleta de ropa nueva y cosas de aseo, como siempre fue, elegante. Porque ella le había vendido hasta los trajes. Pero ahora no necesitaba trajes.
Había ido a una ginecóloga y estaba embarazada de mes y medio. Pero eso ya lo sabía. Hacerlo sin nada…
Recorrió esos días con Patri, las playas, comieron, se lo pasaron en grande, salían algunas noches con Rafa, y llamaba a casa al amanecer.
Tom la echaba de menos.
-Cariño tengo todo, solo falta la casa, ya he pagado al abogado, Patri está de vacaciones en la playa, así que estoy solita.
-¿Voy?
-No, cielo, cuida al pequeño, yo salgo por las mañanas y voy a ver a mi padre por la tarde. Y mañana voy al hospital a ver al traumatólogo que lo asistió, tengo cita.
-Muy bien.
-Que se venda la casa pronto. Tengo ganas de irme.
-Hoy van a verla, ya han pasado 3 o 4 familias, la he rebajado un poco como me ha aconsejado el agente. Prefiero ganar menos y estar menos tiempo aquí.
Y habló con el traumatólogo de su padre.
Y estuvo viendo sus informes.
-Pero de esto hace ya cinco años…- le dijo a Mar.
-Sí, señor, yo no estaba en el país.
-Pero podría habérsele hecho una operación y fisioterapia, al menos hubiese andado con una muleta, más no, pero, ¿cómo se ha dejado esto así?
-¿En serio? y ahora, ¿no se puede operar? ¿No lo puede operar?
-Si se lo va a llevar, le aconsejo que lo operes en Houston, aunque allí le va a  costar una pasta y aquí es gratis.
-¿Usted lo operaría?
-Yo lo opero, pero tenga en cuenta que tiene dos meses de fisioterapia y además hacerle unas pruebas a ver cómo está esa columna y la cadera afectada, y cuando se lo lleve, ira con dos muletas. Y al final puede ir con una sola si la fisioterapia es efectiva tras tanto tiempo, pero le recomendaré al mejor.
-¿En serio?
-Sí,
-Pues nos arriesgamos, ¿cuándo puede operarlo?
-No podemos esperar más. 
Y busco un hueco.
-Esto lo hago por este caso. ¿El miércoles que viene? Tráigalo el lunes, y se le harán las pruebas, incluida la de la anestesia. Eso suponiendo que se pueda operar. No le doy garantías.
-El lunes a las ocho. 
-Está en una residencia.
-Pida una ambulancia y lo trae y el lunes, si todo va bien, el miércoles o jueves a quirófano.
-¡Está bien, gracias!
Y se fue contenta con todos los informes médicos.
Se lo dijo  a su padre.
-¡Mi niña! Ahora operarme…
-No te vas a quedar así toda la vida, si puedes andar con una muleta, perfecto papá, ¿quieres estar toda la vida en una silla de ruedas y aquí metido?
-No.
-Ni yo lo voy a consentir. Por eso tienes 55 años , eres joven. Tienes una vida.
 
Y se lo dijo a Tom por la noche. Bueno, le he preparado una silla para subir a la planta alta, cuando pueda solo se la quitamos.
-Mi amor, te quiero mucho, ¿y el peque?
-Dormido.
-Pues tengo que decirte algo.
-¿Algo más?
-Sí, estoy embarazada.
-¿De verdad?
-Sí, ya me lo imaginaba cuando vine.
-¿Sabes qué es?
-No, si tengo mes y medio hombre, hasta los tres o cuatro no sabremos nada.
-¿En serio?, Dios mío, la decoradora va a ganar con nosotros. ¿Quieres cuidarte por favor?
-Me cuidare. Quiero vender la casa e ir con mi padre. El niño entra ya el mes que viene al cole y no estaré. Y quizá hasta final de octubre no puedo ir, si se vende la casa. Y la operación de mi padre.
-No te preocupes, tengo ganas de verte y hacerte de todo.
-Loco.
-¿Se te nota?
-No, aún no.
-Quiero verte con barriga, con Ángel no pude.
-¿Quieres una pequeña o quieres otro chico para el rancho?
-Me da lo mismo preciosa, son nuestros.
-La boda no te preocupes, cundo nos asentemos, la preparamos. Me voy a casar con barriga Tom.
-No pienso esperar a que lo tengas.
-¡Está bien!
Intervinieron  a su padre y ella le dio a la residencia 2000 euros, que le agradecieron.
La operación fue un éxito. Y su padre se recuperaba en la habitación. 
Y la casa se vendió al mes de operarse su padre, cuando ya le daban la fisioterapia. Ángel llevaba ya un mes en el cole y apuntaba octubre.
Rafa se cambió de piso y ella dijo de irse, pero Patri dijo que no, que ni hablar que se quedaba con ella hasta irse.
Ella compraba y hacía la comida, o compraba comida hecha o pedía y pagana y Patri se enfadaba, peor no podía permitir no pagar nada.
Su padre rejuveneció años. La madre de Patri, iba a verlo todas las tardes y ella se los quedaba mirando.
-¿Había algo entre ellos?
Llevaba casi dos meses en Almería, acababa octubre y su padre iba con dos muletas andando ya.
Esa noche, Mar le dijo a Patri…
-Patri…
-Dime…
-Creo que entre tu madre y mi padre hay algo.
-¡Algo de qué?
-Ya sabes.
-¡Que dices!, ¿estás loca?, pero si mi madre nunca ha querido a nadie desde que mi padre murió dos años antes de que te fueras.
-Pues creo que entre ellos hay algo, ha ido  a verlo a  la residencia, la única, y va todos los días al hospital y hablan y se ríen mucho.
-Pero… ¡no me lo creo! ¿A que te vas sola?
-No puedo dejar que tu madre lo cuide.
-Tu padre está acostumbrado a Almería, si se cambia a casa de mi madre tienen dos pagas y viven de puta madre, ¿imaginas?
-De verdad crees Patri que… esta tarde vamos. Porque a tu padre lo van a echar del hospital en medio mes. 
-Hablamos con ellos.
-Sí. Si se quieren…
-¿Imaginas?, hermanas. 
-No se casarán.
-No porque mi madre pierde la viudez de mi padre.
-No les hace falta, pueden vivir juntos, mi padre tiene una buena pensión y su seguro de vida, que lo tengo en mi cuenta y le he abierto una para que le ingresen la pensión, le meto el seguro, el dinero de la casa, menos todos los gastos y viven bien los dos. Pero tu madre…
-Mi madre tiene 50 años, es joven y si tu padre anda con una muleta y le ponen un fisio, mi madre lo lleva o que vaya a casa. Los llevan en ambulancias y los dejan en casa.
-¡Jolín qué bien!
-Pues hablamos con ellos. 
-Sí porque no pienso llevarme a mi padre si estan enamoradillos.
-Me alegro por ellos, porque no estarán solos, se harán compañía. Y pueden viajar. Ya sabes que a mi madre le gusta viaja y conducir.
-¡Joder Patri y le he vendido la casa!
-Mejor más dinero tienen, ¿para qué quieren dos casas?  Mi madre la tiene pagada.
-Bueno, ropa tiene una maleta, que le compré… Además, con todo su dinero, tiene casi medio millón de euros y su paga, de 1500 euros.
-¡Madre mía!  Mi madre, la pobre no tiene tantos, pero 1100 gana.
-A mi padre no le importa, pero será feliz con ella.
-A ver si nos estamos inventado un romance.
-Eso lo sabremos mañana.
Por la mañana fueron los tres a la playa y comieron y por la tarde fueron las dos chicas a ver a los padres y ahí estaba  su madre.
-Mamé, ¿qué tal?- y le dio un beso y saludo a Jesús.
-Aquí vengo un ratito con Jesús a hacerle compañía. Ya anda con las dos muletas y en quince días le quitan una, si no llega a ser por ti Mar, se queda en silla de ruedas toda la vida.
Y ella abrazó  a la madre de Patri y  a su padre.
-Hija…
-¿Como estás, papá?
-Algunos dolores tengo cuando me hace la fisioterapia, pero bien.
-Queremos hablar con vosotros.
-¿De qué?- dijo Pilar.
-Y queremos que seáis sinceros. Porque Jesús se irá con su hija para siempre a Estados Unidos.
Y  Mar, vio un halo de tristeza en la cara de su padre y supo que no se lo llevaría.
-¿Qué es?
-¿Vosotros os gustáis? ¿tenéis algo?, ¿planes para estar juntos?
-Quiero a tu madre Patri.
-Lo sabíamos.
-¿En serio?
-Sí. Y tú ¿mamá?
-También, no me importa que se quede con un bastón cuando termine la fisioterapia o tengamos que venir de vez en cuando a revisiones. Sí nos queremos…
-¿Y no nos decís nada?
-Por vergüenza, hija.
-Pero mamá, tienes 50 años y el padre de Mar 55, tenéis derecho a vivir, tienes la casa para los dos.
-Y mi padre el dinero de la suya, su seguro y su paga.
-Yo también tengo la mía.
-Hija el seguro es para ti.
-Papá, déjate de tonterías, es tu seguro y si viajáis, es vuestro seguro de vejez. Claro que no podéis casaros.
-Lo sabemos y no nos importa.
-¡Madre mía!, mira que me lo ha dicho Mar y no lo creía.
-Papa, no te vienes conmigo.
-Si quieres…
-No, quiero que seas feliz.
-Entonces me quedo con  Pilar.
-¡Por Dios papá!, te quiero Pilar, te quiero, cuídalo bien, por Dios.
-De eso puedes estar segura, dijeron madre e hija.
-Te puedes ir ya si quieres.
-No me voy hasta que te den el alta. Entonces me voy. Tienes en tu cuenta todo el dinero y mañana te traigo un móvil y metemos los números de todo.
-Sí.
-Os queremos.
-Te compro, más ropa otra maleta.
-Pero si tengo.
-Te compro otra maleta. Y te dejo la tarjeta ya para ti, todo está pagado, y te daré la carpeta de documentos de la venta de la casa, de todo.
-Bueno, esto es la monda -y se abrazaron Patri y Mar.
-Os dejamos, nos vamos de copeteo esta noche.
-Mañana venimos. Pilar te llevo al mediodía la carpeta de documentos y toda la ropa, le dejo aquí la que se pone.
 
-¡Ay, hija!, no compres tanta.
-Mi padre es muy coqueto. Le compraré dos muletas bonitas, también. 
-Hija usa la tarjeta.
-Sí, y te traigo el móvil.
Y así a los quince días su padre salía del hospital con sus medicamentos para los dolores, aunque tenía que volver cada quince días a revisión durante unos meses y el fisio iría a su casa cada dos días.
Lo dejó en casa de Pilar, pues ya Patri empezó a trabajar.
-Papá, ya lo tienes todo.
-¿Pilar necesitas algo más?
-No cariño. Que te cuides mucho.
-Os llamaré. Cuida bien a mi padre, me voy esta noche. Papá te quiero y lloraron.
-Gracias mi niña, siento no irme contigo.
-Te dejo en buenas manos y lo sé. Y vendremos a verte, bueno, en un par de años, estoy de tres meses.
-¿De verdad?  ¿Otro nieto?
-Sí, ahora voy al cementerio, y termino las maletas, voy a salir a comer con Rafa y cuando venga, Patri y Rafa, me llevan a la estación para ir a Málaga.
Los abrazó fuerte, y a Pilar, y llorando se fue.
Pasó por  el cementerio, limpió la tumba de su madre y le puso unos jarrones nuevos con flores que vendían en la entrada, luego a la clínica y era una niña lo que iba a tener.
-¿Ya tan pronto se sabe?
-Tan pronto, está bien colocada.
-¡Dios mío!, mi Evelyn.
-¿Ese nombre le vas a poner?
-Sí, Evelyn el nombre de la madre de mi marido. Es americano.
-Es precioso.
-Sí, es bonito. Esta noche viajo a Houston.
-Bueno, está bien la pequeña, si puede ir en primera, mejor.
-Voy en primera.
-Perfecto.
-Pues cuídese, y que todo le vaya bien.
Cuando llegó a casa, recogió todo y fueron ella y Rafa  tomar unas cervecitas.
Y por la noche estaba sola en Málaga, contenta y feliz de haber solucionado todo. Con ganas de llegar a casa, Tom iba a recogerla y dejó la casa tal como estaba. Pudo devolver todo lo que había preparado para su suegro.
El viaje, aunque en primera, se le hizo cansado. Ya se le notaba un poquito de panza no mucho.
Pero cuando llegó a Houston y vio a Tom después de más de dos meses, este la abrazó y la besó y no dejaban de darse arrumacos.
-Vamos a casa. dijo ella.
-Mañana.
-¿Mañana?
-Sí, vamos a pasar la noche en un hotel  para que descanses.
-Lo necesito ¿ves? Una ducha, una buena cena y un buen descanso.
Y tomaron un taxi al hotel. 
Tom había reservado un hotel de cuatro estrellas.
-¿Para qué  tanto cielo? necesito solo una cama.
-¿Solo?
-Y mi hombre a mi lado.
-Ese soy yo.
-Ese eres tú.
Se dio una ducha y le hizo el amor como si fuese de algodón, como la primera vez, con un amor…
No quería hacerle daño al bebe.
Y cuando acabaron, el barrió su barriga acariciándola con la mano.
-No se te nota mucho.
-No, Evelyn es muy buena.
-¿Evelyn?
-Sí, nuestra niña, tu princesa.
-¿Le has puesto nombre sin contar contigo?
-Te gusta, lo sé.
-Sí, me conoces, es el nombre de mi madre y el de la tuya para nuestros pequeños.
Evelyn es precioso.
-¡Te quiero tanto, nena…
-Y yo a ti,
-Ven aquí, no hemos terminado.
-¡Ay! Con lo cansadita que estoy…
-Esto te va a relajar.
 
Y durmieron esa noche en Houston.
Hicieron el amor al despertar de  nuevo, desayunaron y se marcharon de Houston camino a su hogar.
 

 

CAPÍTULO OCHO
 
Ya tenía ganas de llegar a su casa y nunca mejor dicho. Por el camino iba a contándole todo a Tom y este se rio cuando supo que el padre estaba enamorado.
-Iremos a verlos en un par de años, cuando Evelyn esté grandecita.
-Iremos cuando quieras, mi amor. Se me ha hecho largo en el tiempo sin ti. Y yo, he estudiado menos de lo que quería.
-Es normal, no te preocupes, ya estudiarás cunado nos casemos.
-¿Nos vamos a casar?
-En dos semanas.
-¿En dos semanas? Pero Tom, acabo de llegar.
-Todos han participado, así que te queda probarte tu vestido, el resto está listo.
-¿En serio no he elegido nada de mi boda?
-Nada -y él se reía.-Tienes primas y una organizadora y te va a encantar.
-¡Estáis locos!
-Somos los Beker nena, además tu hijo está encantado de la vida y loco y cuando falten un par de meses le ponemos la habitación a Evelyn, nuestro hijo está loco con tener una hermanita.
-¡Ay, mi amor!, se echaba ella en el hombro de él.
-Lo hemos hecho porque sabemos que estás cansada.
-No quiero ir de viaje de luna de miel ahora, Tom.
-Lo imaginaba, pero vamos un par de noches a San Antonio, paseamos, comemos, y…
-Ya me sé lo siguiente.
-Iba a decir descansamos.
-Me conozco tus descansos.
-¿Y no te gustan?
-Más de lo debido, pero cuando llegue a casa, saludo, me ducho, como y me acuesto arriba, estoy, muerta, muy cansada, y me he gastado un dinero, aunque lo de mi padre lo ha pagado él. Te enseñaré fotos.
-Ya los veremos. Lo importante es que descanses.
Y descansó un día entero, su hijo la abrazó y ella le dio los regalos de su abuelo, de Patri y Rafa y ella también le compró cosas. 
Y a Tom, le compró un abrigo precioso y un reloj antiguo con un indalo, típico de Almería.
Cuando estuvo descansada, a los tres días fue a san Antonio a buscar su vestido con la organizadora, le encanto uno, y ya no vio más, era ese, lo supo, ropa interior compró no, demasiada porque le iba durar poco.
Los zapatos y en vez de velo quiso llevar una corona de flores naturales, blancas.
 
El día de la boda todos estaban revolucionados, el rancho era un hervidero de gente colocando de todas las sillas, la barbacoa, la barra libre, las mesas. Hacía un buen tiempo y la siguiente semana era Acción de Gracias.
Su boda, fue la boda que cualquier chica sonaría en un rancho, con un ranchero guapo y alto y cuando él le puso la alianza, toda su vida cambió hasta su apellido, era otra señora Beker. Para Tom, estaba preciosa, maravillosa y para ella no había hombre más guapo. Su hijo les dio las alianzas y todo fue maravilloso, la ceremonia, la comida, el baile. 
Aguantó bien hasta la madrugada en que todo se recogió. Y ellos se fueron a San Antonio.
Mel se quedó en la casa con el chico esos dos días, tenía que llevarlo al colegio, aunque ellos no iban a ir a verlo, esos días eran suyos.
Pasearon, vieron la ciudad, aunque él la conocía ella le faltaban cosas por conocer, comían fuera y tomaban café. Vieron una función de teatro.
Hacían el amor, despacio, aunque ella le decía que no pasaba nada.
Pero Tom tenía mucho cuidado, no podía evitarlo, pero ella lo deseaba más que a nadie en la vida.
Mientras echaban un día la siesta en el hotel, mandaron fotos de la boda y del rancho y del pequeño y con Tom  a su  padre y a Patri, y le contestaron encantados.
Mar llamaba dos veces por semana a su padre que iba mejorando con la fisioterapia y con los cuidados de Pilar. Y ella estaba contenta de que su padre se hubiera quitado de en medio a Lola y de haber llamado a casa, ahora su padre, era otra persona, si no llama se muere de pena en una residencia donde él era aún joven. 
Podía haber denunciado a Lola, pero ya no quiso embrazada meterse en problemas, se fue con su nuevo novio echando chispas y se mudaron a Retamar, donde estaban sus hijos.
Cuando estuvo allí no los  vio, no quiso verlos, ellos ni se habían preocupado de su padre, no habían ido a verlo. Así que le dijo a su padre y Pilar que nada de dinero a ninguno si iban, ni a ella.
-No te preocupes -le había dicho Pilar. Si vienen llamo  a la policía.
Por eso Mar, estaba tranquila y feliz, ahora solo le quedaba estudiar, tenía que adelantar los temas que llevaba de retraso, pero estando su hijo en el colegio hasta las tres en que comía allí e iba Mel a por él, tenía todo un día para pasear y estudiar, nada más.
Bueno y hacer el amor con Tom. Que no perdía ocasión cuando se iba Lena a  su casa y estaban solos hasta que llegaba Mel con el pequeño.
-Te vas a malacostumbrar.
-Sí un poco, pero es que ahora tenemos unos días de vacunación. Pero no quiero que vengas este año, el que viene.
-Vale. Y no podré venir, como con los chicos en el barracón, pero si me necesitas o te pasa algo, me llamas.
No hacía falta porque la llamaba cada dos horas para ver si se encontraba bien.
Y así la vida transcurría tranquila en el rancho. 
Celebraron Acción de Gracias todos en casa de su tío y Patrick y Lena con los chicos en el barracón, los que se quedaron y Mel tuvo unos días de vacaciones, justo los del fin de semana del puente.
 
En Navidades, hicieron lo mismo, cenaron en casa de su tío James y en fin de año se fueron los primos a San Antonio y dejaron al pequeño en casa de sus tíos. Iban pasar una noche tan solo.
Eran una gran familia y ella ya estaba de cinco meses, cuando se enteraron de que Marina estaba de un mes y medio. Y lo celebraron.
-Se van a llevar poco, meses con Evelyn.
-Como nosotros. Todos somos de la misma edad.
 

 

CAPÍTULO NUEVE
 
Cinco años más tarde…
La vida había transcurrido apacible y feliz con Tom. Lo amaba por encima de todas las cosas y a sus hijos.
Estaba en San Antonio recogiendo su título, y lo celebró con Tom. Había hecho los meses de prácticas en el rancho de su tío con Logan, del que aprendió muchísimo esos meses de prácticas y estaba preparada para empezar ella en el rancho en cuanto descansara unos días.
Tom había puesto una caseta de veterinaria nueva para ella, fue su regalo por aprobar y obtener su título.
Tres años antes le había dado a su princesa Evelyn, otra Baker de ojos azules y pelo rubio.
Su primo Jack tenía un niño y otro niño en camino.
Los gemelos se casaron dos años antes y ambas estaban embarazadas de gemelos.
La familia se agrandaba y ella era feliz con todos.
Su hijo Ángel era un jovencito precioso y alto ya. Su padre le había enseñado a montar a caballo, a nadar, todo lo referente al rancho. Aunque tenía 12 años, era un adolescente y todo un chico bueno. En dos años entraría al instituto y quería estudiar lo que Tom.
Mar tenía 32 años y Tom 37, y su pequeña cuatro.
El año anterior, habían ido a España. Patri tenía una hija de un año. Y su padre estaba encantado de la vida, con su nieta, porque era también su otra nieta.
Pilar le había dado felicidad que merecía y vida.
Y ella… ¿qué podía decir de ella?, tanto como sufrió en la niñez, en la juventud y adolescencia, había tenido su recompensa. Una familia maravillosa, saber que su padre estaba perfectamente y que podía ir a verlo sola o acompañada cuando quisiera, un título universitario, dos hijos maravillosos y el mejor hombre que la vida le pudo poner en su camino esa noche en el hotel de Las Vegas.
Miraba su rancho mientras Mel y Ángel paseaban a la pequeña hasta la entrada del rancho y los miraba y Tom la vio desde el gran ventanal mirar el horizonte y salió, la cogió de la cintura y la besó en el cuello y ella se echó en su pecho.
-¿Qué piensa la mujer más bella del mundo?
Y ella sonrió.
-En lo hermoso que está nuestro rancho.
-Lo has dicho bien, nuestro rancho.
Y ella se rio y lo besó echando la cabeza tras. Y nuestros hijos.
-¿Eres feliz?
-Soy feliz y mañana empiezo el trabajo. Estaré en la caseta todo el tiempo metiendo los datos a mi manera unos días.  Y luego iré mirando cada res, las que están preñadas y los caballos y ya trabajaré, mi niño.
-Solo hasta el mediodía, por la tarde contigo en el despacho, me traigo los datos y estamos juntos.
-¿Te hago feliz?
-¿Otra vez?, me haces muy feliz. Eres el hombre más importante de mi vida junto con los peques. Lo que no sé yo es si te hago feliz a ti. Hemos invadido tu casa.
-Es  nuestra casa, te pondré un sueldo.
-No hagas eso.
-Tengo que ponerlo por Hacienda.
-Bueno si es por eso, pero no me lo pagues.
-¿Defraudando?
-Sí, -se reía.
-Lo metemos para los chicos en tu cuenta.
-¿Damos un paseo?
-Has apagado el ordenador? 
-Sí, por si entran y tocan.
-He cerrado el despacho, la princesa es un  torbellino.
-¿Dónde vamos? 
-Al arroyo.
Y le dijo a uno de los chicos que le preparara el caballo y ella fue atrás con él.
Y pasearon al atardecer.
-No hagas eso pequeña
-¿Qué hago?
-Me besas en el cuello que es mi punto débil y me estás tocando…
-Y qué?
-Que me estoy poniendo duro.
-Ummm… un hombre de 37 que se pone duro. Me encanta…
-Sigues siento tan tontilla… por eso me gustas.
-¿Por tontilla o porque te toco mucho?
-Por tontilla.
-¿Cómo eres?
-Aquí no se ve nadie, los chicos han bajado ya, a cenar.
-Y a descansar un rato, luego dan una vuelta un par de ellos.
-Eso está bien, pequeña que me sigas tocando, anda llega al arroyo.
-¿Qué, no  te gusta?
-Mucho, pero solo contigo.
Y cuando llegaron al arroyo, tenían sus árboles y arbustos donde se escondían del mundo, donde solo entraban los rayos de sol, donde ella le bajaba un poco los pantalones y se lo metía en la boca haciéndole el amor, chupándolo y lamiéndolo, tocando sus nubes de plata y él gemía y le gustaba tanto, le sujetaba el pelo para ver qué le hacía, le parecía tan erótico que se ponía más duro y  a punto, y ella lo hacía  salpicar como las ondas del arroyo. Y se caía de rodillas y se abrazaban y besaban.
Le hacía lo mismo a ella cuando el corazón se le des alborotaba y se metía en sus nalgas chupándola y arrancándole un orgasmo que ella también agarraba su pelo como el trigo y quería hundirlo en su sexo para siempre, quedarse allí gimiendo y mojada para él hasta estallar con esa pasión que ella hacía todo.
-Me encanta verte, pequeña.
-¿Dónde vas?
-A ponerme.
-Deja y le quitó una pata del pantalón y entró en ella.
-¡Ay, Dios! Tom. Tengo que poseerte, me he puesto de nuevo duro al verte. 
Y allí se movían libres con el frescor de la noche y el susurró del agua correr hasta que ellos también se corrían como el arroyo, pegados como ellos habían aprendido a disfrutar del sexo y de la vida.
-¡Ah, Dios! Tom, creo que ya…
-Ahora tomas pastillas.
-No hay problema.
-¡Ay mis piernas!
-Ummm… tus piernas son mi debilidad, mejor dicho, lo que hay entre tus piernas. Entrar ahí es… no te lo puedo explicar con palabras, le decía cuando se habían vestido.
-Vámonos o Mel nos echará la bronca, y se montaron en el caballo, él la ayudó y se montó delante.
Se agarraba a su cintura y echaba la cabeza en su espalada.
-Pues que entres en mí, es la sensación más hermosa que nunca he tenido. La primera vez creía  morirme, nadie me había tocado si quiera un pecho,- ni un beso.
-¡Ay que ver!
-Pero ¿eso te ha gustado todos estos años?
-Siempre. Porque has aprendido conmigo y me superas y me pones, que no veas, nena.
-Has aprendido demasiado.
-Mejor para ti no, pequeño.
-¿A qué iría yo a Las Vegas?
-A buscar tu destino.
-Sí, eres mi destino
-Me gusta que no te fueses con prostitutas.
-Hay chicas, no necesito pagar a ninguna. Eso me lo enseñó mi padre y lo he cumplido.
-Eres perfecto.
-No, Mar, no soy perfecto, tengo imperfecciones. 
-Eres muy trabajador Tom, no paras.
-Lo sé, pero tengo gente.
-Pues mejor, les das trabajo. Y eres un buen jefe, te he visto cómo tratas a tus empleados. Y me gusta y  a tus hijos y  a mí, nunca te enfadas.
-Sí que me enfado a veces.
-Pero te lo quito.
-Porque sabes cómo quitarme el enfado. Con sexo y no me puedo resistir.
-Pero cualquier día verás.
-Sí, ¿qué voy a ver?
-Mi lado malo.
-No tienes lado malo, tonto. Te quedarías solo.
-Entonces mejor no lo saco.
Y ella se reía.
-¡Ay, mi amor como te quiero!
-Soy tu alma gemela y tu media naranja.
-¡Que completo soy!
-Ya estamos.
-Se bajó y la cogió en brazos pegando sus pechos a su cuerpo.
-Luego dices… -y se reía.
Y le dio el caballo al chico para que lo metiera dentro.
-Anda vamos a ducharnos. Los niños ya estarán y Mel tiene que irse.
 
Al día siguiente, empezó su trabajo y aunque él se preocupaba e iba ayudarla ella y no quiso.
-Puedo hacer las cosas sola y si necesito a alguien tengo a Jimmy que ayudaba al veterinario. Y no vayas a ponerte celoso, Jimmy sabe más que tú y me ayudará.
-Está bien, pero es como tú de joven.
-¿Y qué? 
-Te llevo cinco años.
-Mira Tom que eres bobo siempre.
-Sí, es que no puedo evitarlo. 
-Pues lo evitas, porque tú tiene tu trabajo y yo el mío, tú tienes a Patrick y yo a Jimmy.
-¡Qué mujer más exasperante!
-Sí, así que vete, si es necesito te llamo.-y salía por la puerta.
-Tom…
-¿Qué quieres?- decía medio enfadado.
-Ven -y él se acercaba y ella lo besaba y lo tocaba.
-No te va a servir de nada.
-¿No? 
-Nada, -y se ponía duro.
-¿Seguro? Cierra la puerta.
-Nena, ¡estás loca!
-Sí. Pero no te vas  a ir enfadado.
Y la agarró, le bajó el pantalón y la puso en la mesa y él se puso detrás y la embistió con  fuerza, rápido y veloz como su caballo y estalló en mil pedazos llevándosela por delante.
-¡Ah, Dios!, perdona, nena.
Le subió los vaqueros y se subió su cremallera.
La abrazó con ternura.
-Perdona, perdón.
Y ella se reía.
-¡Eres boba, mujer!
-Me encanta.
-Ahora sí que me voy.
-Pero no enfadado. Dame mi besito.
Y él la besó.
-Me llamas si me necesitas.
-Lo haré cielo, te quiero, dame tiempo que me haga a esto. Necesito unos días antes de ir a ver las reses.
 
Y la semana siguiente salió con Jimmy y él anotaba lo que ella le decía. Y así metía datos por la tarde con él en el despacho.
Y en medio año tenía todo controlado, iba a comprar lo que necesitaba y se traía ropa interior que sabía que le gustaba a Tom.
Y controlaba sus reses sin miedo.
Tom dijo que iba a comprar unas 1000 más.
-¿Tienes dinero?
-Sí, tengo, por eso las vamos a  comprar.
-¿Dónde?
-En la feria de ganando de San Antonio.
-¿Voy contigo?
-Eso espero.
-Ummm… ¡te quiero!
-¿Los peques?
-Con Mel en la sala.
-Cierra el despacho y sube al dormitorio.
-Tom…
Y subió con él en unas de sus escapadas eróticas por la casa.
Y la tumbó en la cama.
Le subió el vestido y metió la mano en su sexo.
Susurraba en su boca mientras la penetraba.
-Dime que eres solo mía.
-Solo soy tuya, mi amor, siempre he sido solo tuya- y abría sus piernas para recibirlo…
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